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Dom Pedro Subcrcaseaux naci6 en Roma ellO de diciembre de 1880 cuando su

familia, corno en tanta onas oportunidades, residía por largo tiempo en la Ciudad

E crna. Fueron su padres el notable diplon'1ácico, pintor n'lefl'lorialista Rafl'l60

Subercaseau icuña y Amalia Errázuriz r(T\enet.a~autora a su vez de arios libros,

figurae traordinaria por su cult:ura, belleza y profunda forfl'laci6n ristiana.

Segúo propias declaraciones de Dom Pedro, u padre fue quien fOfl'lent6 su

inclinaci6n a la pintura, su fl'lejor n'1aestro y, a lo largo de toda su vida, su principal

estímulo en el plano aní tico.

En 1900 ingres6 a la Real cadefl'lia Superi r de Bellas rrc de Berlín, cu ó

Director era oton von Werner, célebre COfl'lO pintor de batalla quieo, junto con

Adolf Ilenzel, profesor del fl'lisrno instituto, lo iniciaría en la composici6n de 1<;>

cuadro llafl'lados "de género", por su tefl'lácica historicista.

En efecto, la cOfl'lposiciones que tenían c rn fuente de in -p.raci6n grandes

tefl'la de arácter he~oico, reconocían en la cadefl'lia berlinesa una de la escuelas

más prestigiosa en un afl'lp a la s z6n extraordinariafl'lente requerido. De estilo

rnu prolijo, ha po<.Jido obser arse que u rigidez hocaba un tanto con el espíritu

latino C;Ofl'lO que, según e ·tin'laci6n personal de D 0'1 Pedro, su té nica de -can aba

den1asiado en una pre isi n casi "foto~v;áfi a".



En Roma ingresaría al e tudio del español Lorenzo Vallés, cultor de un estilo

rnu ha n'lás suelto, corno cambién a la Escuela Libre, dependienté de la de Bellas

rt:es. un más tarde estudiaría en París en la Academia Julian, bajo la tuición de

Jules Lefeb re y Roben Fleury, de los cuales guardaría el más grato recuerdo, al

igual que de La Ftesnaye, uno de los fundadores del cubjsmo, su condiscípulo.

Junto con aprovechar cuanto de positivo podía proporcionarle la formación

clásica, a lo largo de toda esta época Dom Pedro conservó su independencia en

materia estilíscic;;l. Confiando más en la experiencia ofrecida por la evolución de su

propio padre, contaría más tarde cómo "viendo la libertad con que él n1ismo seguía

u propio camino, juzgaba yo en mi.s adentros que lo conveniente para n'lí era

igualmente buscar mi propia senda, sin por eso alejarme mucho del ideal clásico, en

el dibujo y la compo ición, que es lo que yo consideraba y aún considero lo más

grande del ane pictórico".

El pincor de las glorias de Chile, corno se le ha llamado, haría de escos principios

la característica de su producción, culcivando un género en que destaca corno gran
1

figura no sólo original, sino de gran creatividad. Es interesante recordar que ya en la

cadeO'lia Julian bosquejó algunos ternas que, corno El abrazo de Maipú, habrían de

servüle para grandes compo iciones desarrolladas con poscerioridad; con la citada

ganaría en 1910 el concur o incernacional de Buenos Aires, con motivo del centena-

rio de la Independencia argentina.

Puede decirse que no hubo suceso de nuestra historia que e capara a u

imaginación evocadora, quedando escampado en composi iones de gran calidad

anísci a, llena de realisrno. u vasta cultura y su acucio idad investigadora deter-
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minaría que la informaci6n previa a su úabajo definitivo revistiera un cuidado vecino

a la erudici6n; a estos elementos auxiliares se sobreponía luego su hálito heroico,

lleno de dinamismo, que haría de sus telas verdaderas obras de arte, marcadas con

el sello inconfundible de su personalidad.

In eparable de é ta sería su profunda raíz espiritual,~nosiempre advertida por

lacríticaysin embargo tan importante como quedeterminaríasu ocaci6n monástica;

corno es sabido, ingres6 en 1920 al Priorato benedictino de Qua...., en la isla de ight,

en Inglaterra, al mismo tiempo que.su enujer, Elvira Lyon Otaegui, lo hacía al

noviciado de las Damas Catequistas de Loyola, España.

pareir de 1911 ha.bía manifestado plásticamente esta raíz espiritual en las cuarenta

y nue e acuarelas de su extraordinaria Vida de San Francisco y llegaría a su mejor

expresi6n en la Vida de San Beniro, que ahora se publica por primera vez. La erie de

catorce acuarelas fue iniciada en agosto de 1920, luego de ingresar a Qua.... y es él

mismo quien relata su génesis.

En efecto, a la ta de la de San Francisco, el abad, Dom Delatte, junto con

celebrarla, le manifest6: "C'esr rres bien, 1n.011 enfan$-Dom Pedro tenía cuacenta años,

pero era novicio -. Y ahora pinte usted la vida de !'Juest:ro Padre San Benito. Pero no-

se ap~esure. Hágalo co"n mucha paz, porque el trabajo de un benedictino debe

brotar de la paz y conducir a ella".

Inspirado por esto principio, e elaboraron en los claustros de Quarr bbey

pri.cnero los bocetos y luego las composicione definitiva, que verdaderamente

era untan esa paz tan propia de los monjes. o s61 lo cu idado de la compo ici6n si no

el refinamiento del colorido contribu~en a transmitir una acabada sensaci6n de



serenidad espiritual, de la cual, sin embargo, no está ausente la uidadosa recreación

histórica de lo caracteres, escenarios y trajes, aun la nota pintoresca y el buen humor

del autor.

Fundador en 1938 del Monasterio de la Santísima Trinidad de Las Condes,

Dorn Pedro fallécería en Santiago -en enero de 1956, reposando sus restos en el

cementerio de la comunidad que mantiene vivo el recuerdo de sus virtudes junto al

de su arte, presente en hermosas telas, superado el ciclo de las heroicas batallas, todas

de contenido devocional.

Gabriel Guarda, O.S.B.

Abad

Abadía de la Santísima Trinidad de Las Condes.

Santiago, Chile
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EL LIBRO EGU DO DE LOS DIALOGaS DE SA

LA VlDA DE 5A. ' BE. 'no

GREGORIO MAGNO

RESE - A BIOGRÁFI A

SOBRE EL A TOR DE Los DIÁLOGO

Gregorio nació hacia el 540, en el seno de una familia

romana de posición acomodada. Entre us antepasados

"famosos" se hallaba el Papa Félix III (483-492).' Su

padre pudieron brindarle la oportunidad de realizar

buenos estudios de. gramática, dialéctica y retórica.

Hacia ei 572, fue nombrado prefecto de la ciudad

de Roma. Pero dos o tres año más tarde, entre el 574

y' el 575, luego de madura reflexión y...Jie superar

algunos obstáculos de no poca envergadura, ecol1virtió

a la vida monástica. Entonces tran formólacasa paterna,

u bicada en el CeI io (Roma), en mona terio, colocándolo

bajo el patrocinio del apóstol an ndré.

o pare e que Gregorio haya sido el superior de la

comunidad monástica por él fundada, ni tampoco

puede decirse que en ella se haya seguido la Regla de

San Benito; aunque no se. puede dudar de la

convergencia de ideales entre éste y aquél.

En el año 579, el papa Pelagio l1 (579-590) le

confiere la ordenación diaconal y lo en ía a

Con tantinopla, como representante de la sede romana

ante el emperador Tiberio 11 (578-582). Greg?rio

re idirá en dicha ciudad ha ta el,585. El neodiácono se

hizo acompañar en este desplazamiento por un grupo

de hermano del monasterio de San ndrés. Con cllos

formó una pequeña comunidad monástica, con la cual

mantenía convers~cionesprincipalmente sobre temas

bíblico, en la medida en que sus ocupaciones e lo

permitían. De estas charla urgirá su comentario al

Libro d,eJob.

Al regre ar a Roma se desempeñó como secretario

y consejero de Pelagio II, sucediéndole luego en la

sede episcopal (año 590). Gregorio intentó escapar de

esta pe ada carga, pero no tuvo éxito. Su actitud no era

fingida, y durante su miniSterio siempre recordará con

nostalgia, por momentos incluso con hondo pesar, su

vida de orros tiempos, cuando di ponía de la paz y del

tiempo nece ario para la oración y la meditación de la

palabra de Dio: "E te cargo, después de acarme del

mona terio como a punta de espada, con us

ocupacione ha exterminado en mí la vida apacible de

otros tiempos". Z

Aún lamentando la perdida de una existencia más

recogida. y dedicada fundamentalmence a la oración,

durance su ministerio al ser icío de la Iglesia, Gregorio

de arrolló una incensa actividad. Sentía la urgencia de

promover con todas sus fuerzas la evangelización, en

particular la de los pueblos "bárbaros", en razón de las

exigencias pastorale desu cargo. Estaba sinceramente

preocupado por ampliar el número de los que se

pudiesen salvar en el momenco del juicio final. Tenía



el ín~imoconvencimientode vivir "en tiempos turbados

en los que el mundo se hallaba muy cerca de su fin y

(por eso) lo males se multiplicaban". JSu prec:!lriasalud

física no fuc un obstáculo suficiente para detenerlo en

el cumplimiento de us deberes.

Gregorio fue ciertamente un hombre de su tiempo,

no podía escapar, en cons.ecuencia, a la tensiones y

dificultades propias de su época, que podría

caracterizar e como un periodo "confuso".4 Y él no se

evadió de u re ponsabilidad, inclu .0 sabiendo cuánto

dolor le aguardaba en el camino que el Señor le

invitaba a transitar. La posteridad ha reconocido el

mérito de su vida recordándolo con cariño. Su nombre

ha quedado en la memoria de la Iglesia juntO a la de

otro grande Padres: Ambrosio, Jerónimo, Agustín.

Gregorio, el Grande, murió en Roma el 12 de

marzo del año 604, preocupado por el futuro de la

población de la ciudad y extenuado por el peso de su

mini terio eclesial. s

Los DIALOGOS

Entre los ~ños 593-594, escribió el santo pontífice es~a

obra tan exquisita y llena de vida. Contaba en ese

entonces con unos 53 años, y estaba en el cuarto de su

pontificado cuando inició la obra.

Los Diálogos, en cuatrO libros 6, es obra que ha sido

muy leída tanto en la antigüedad como en nuestros

dí~s. on innumerable los estudios que se le han

dedicado, en especial al libro segundo. 7 Aunque una

tesis reciente niega la autenti idad "gregoriana" de la

obra8, hasta el momento no se han acep.tado sus

conclusiones, pero el hecho ha pue to de relieve el

valor perenné del libro de Jos Diálogos. 9

Es lamentable quea pesar de tanto interés pore ta

ob'"ra todavía no ~engamos una ver ión castellana

completa.de ella. Sí hay traducciones del libro segundo

(ver nOta 7), pero no de los restantes.

Llama la atención inmediatamente el cuidado que

él pontífice puso en la elaboración del ~extO. o se

~rata solamente de narraciones de milagms o hecho

portentosos o admirables, sino qt.Ie partiendo de ellos

busca alimentar la fe y la vida espititual del lector

atento.

Me parece innegable que el diálogo es una ficción

literaria que adopta Gregorio para su obra; ciertamente

la que mejor se adaptaba a su propósito: ofre er

enseñanzas claras y sencillas, basadas en el ejemplo,

'para quienes leyeran su escrito.

Ya desde el mismo prólogo del libro primero se

advier~e un paralelismo, lIevado\ hasta la oposición.

entre el pasado y el presente de la vida del papa. Antes

gozaba de las delicias del monasterio, ahora debe

soportar las fatigas de su servicio pastOral e incluso el

ajetreo de los negocios seculares:

n día, abatido por las excesivas preocupaciones

de algunos laicos, con quienes muchas veces también

nos ve!00s obligados a intervenir en sus asuntos, cosa

. que ciertamente no deberíamos hacer, gané un lugar

secreto de mis penas, donde todo lo que me pesaba de

mis ocupaciones se nle mostrara patentemente; y

todas las cosas que me solían afligir se presentaran

libremente y como concentradas ante mis ojos.

"Allí, como permaneciera sentado con gran aflicción

y por largo tiempo silencioso, llegó mi queridísimo hijo

el diácono Pedro, unido familiarmente a mi por la

amistad desde la primera flor de su juventud, y también

mi colaboradoren el estudio de las Sagradas Escrituras.

Al verme atormentado pOt tan grave pena del

corazón, me dijo: ¿Te ha sucedido all?o nuevo que

e tá más tri te que de costumbre?

'0 "



"Yo le respondí: Pedro, la tristeza quesoporto cada

día es para mí iempre antigua por lo habitual. y

siempre nueva por el aumento. En efecto, mi infeliz

alma herida por el golpe de u ocu paciones, se acuerd:t

de lo que fue otrora en el monasterio, córn..o todas las

cosas caducas estaban bajo. ella; cómo dominaba a

todas las cosas transitorias; de modoque no se acordaba

habitualmentesino de las cosas celestiales; que. aunq ue

retenida en el cuerpo, por la contemplación ya

traspasaba las mismas fronteras de la carne. Que incl uso

amaba la muerte, que para casi todos es un castigo;

pues la veía como el ingreso en la vida y el premio de

su fatiga.

"Pero ahora por causa de la carga pastoral padece las

preocupaciones de los hombres del mundo. Y, después

de toda la belleza de su reposo, se ve manchada por el

polvo de 'las acciones terrenas.' Y cuando, por

condescendencia hacia las multitudes, se dispersa en

las cosas exteriores, aun cuando busque las interiores,

vuelve a sí sin duda empobrecida. Considero entonces

lo que sobrellevo, considero lo que perdí, y cuando

observo lo que he perdido. esto que soporto se me hace

más pesado.

"He aquí que ahora soy sacudido por las grandes olas

del mat, y en la nave de mi espíritu estoy agitado por

la borrascas de una violenta tempestad. Cuando

recuerdo mi vida anterior suspiro. como si mirando

hacia atrá divisara la costa. Pero lo que es más grave

todavía, arrastrado por la olas inmensa, ya apenas si

puedo er el puerto que, dejé. Porque así son las

angustias del espíritu: primero ciertamente pierde el

bien que tiene. pero con todo se acuerda de haberlo

perdido; luego, cuando se aleja, llega incluso a olvidar

ese mismo bien que perdió; y sucede después que ya

no ve por la memoria lo que antes realmente tenía. De

forma que sucede lo que dije previamente: cuando

navegamos más lejos de la orilla ya no vemos el puerto

del reposo que dejamos.

"Algunas veces, para aumentar más mi dolor, se

añade que me viene a la memoria la vida de algunos

hombres que abandonaron con todo su corazón el siglo

presente. Entonces. cuando veo I~ sublimidad de

ellos, reconozc~nqué bajeza yo mismo me encuentro.

Muchos de estos hombres agradaron.a su Creador por

una vida solitaria. Dios omnipotente no quiso que

ellos se ocuparan en los negocios de este mundo, para

que no envejeciera por las actividades humanas la

juventUd del espíritu."1O

Este "problema" del pontífice no sólo muestra

claros rasgos autobiográficos del autor, como ya lo han

demostrado varios estudios; sino que también presenta

las dificultades que puede experimentar todo cristiano

bien intencio,!ado para vivir a fondo su compromiso

bautismal. Tanto más quien hace opción por la vida

monástica.

Es muy significativa la solución del Papa Gregario

al dilema contemplación - acción: estudiar los Sagrados

Escrituras y, sobre todo, en elcoso de los ~Diálogos., mirar

e imitar el ejemplo de nuestros podres en lafe.

Sabemos el cuidado que puso el santo en el estudio

de la Biblia: casi todas sus obras están dedicadas a

comentar libros de ella. Pero en el presenre escrito

busca poner de relieve la importancia del ejemplo

humano, del paradigma de vida~paraaprender yseguir

el camino recto en seguimiento de Cristo.

S BE ITD

uestra principal. y prácticamente única fuente

para conocer al santo patriarca es el libro segundo de

los Diálogos de Gregorio Magno. Fuera de esta obra,



en el 529. aproximadamente

• entre eI537-555, compuso su Regla para monjes

cenobitas

• se encontró con el reyTotila entre los años 542/

46 (Diálogos n,15)

• murió hacia el 555-560. 15

precipirados en sus acciones, acostumbran apetecer la

aspereza de la vida espiritual con notable insistencia,

para que parezca que su deseo del bien anhelado

pr¿viene de la fuerza de un ánimo poderoso."14

San Benito habría, pues, sido el autor de la Regid

que lleva su nombre, y el fundador del monasterio de

Montec:lsino (Italia), al igual que de OtrOS cenobios.

Los hitos principale desu vida pueden sintetizarse

como sigue:

• nació en Nursia (lralia) hacia el 480 - 490

PARA LA LECTURA DEL LIBHO II

DE LOS DIÁLOGOS

La vida de San Benito compuesra por Gregario no se

parece en nada a las biografías modernas, y menos

todavía a las que aparecen en los medios masivos de

comunicación.

El pontífice, sin traicionar los datos históricos que

él había recibido de primera mano, no se limita a

escribir una crónica fría o desencarnada, supuestamente

"objetiva", del santo monje Benito. Al conrrario, busca

présentarlo como un hombre de Dios, un ejemplo para

tOdo cristiano que aspire a viviren plenitud el Evangelio

de Cristo Jesús. Benito es el hombre que durante toda

su existencia anhela cumplir la voluntad de Dios, el

que busca seguir a su Señor en una vida humilde, de

silencio. de escucha de la Palabra, de trabajo, de

oración, de sincero. ervicio a los hermanos. La vida de

sólo contamos con una nOticia, que próbablemente

procede del mismo pontífice, en el Comen/mio 01Primer

Libro de I¿s Reyes antes mencionado. El texto que

transcribimos a continuación parece citar o aludir a

ciertos pasajes de la Reglo de San BenitO(=RB):

"Puesto que explicamos el sentido histórico 11,

creemos que se debe señalar que Dios omnipotente,

anunciando por adelantado el derecho del rey, les da a

los uperiores religiosos (religiosisproepositis) un modelo

de formación. Ejercen la autoridad sobreel estrechísimo

camino de la conversión, y ellos no deben admitir

fácilmente a los recién llegados que desean abrazarlo.

"Por eso un maestro óptimo de esa estrechísima

vía, y discípulo adiestrado por la suma verdad, manda

lo que sigue: «Prueben los espíritus para ver si son de

Dios-. 12 Y también: «Anúncienle las cosas duras y

ásperas, para que sepa a qué entra-o 13

"El Señor, por ende, anuncia anticipadamente el

derecho del rey... De modo que los débiles no accedan

fácilmente a una vida que exige fuerza, y los superiores

fuertes no reciban fácilmente a los débiles.

"En efecto. la rapidez en la conversión se origina a

menudo por una decisión precipitada. no por un

aumento de devoción. Por tanto, cuando los débiles

prometen cosas fuertes, no es por-la fuerza de un

ánimo puesto a prueba sino por la confusión del

discernimiento. Viendo a todos éstos en una sola

persona el abio amonesta diciendo: «No cargues Ull peso

supen'oro IUsfuerzos- (Si 13,2).

"Quienes dirigen a Otros en el vigoroso propósito

de la vida rcgular, deben recibira los convertidos a esta

vida con mucho discerniyniento, por lo que también es

muy útil conocer de 'antemano si la petición de los que

vienen procede de la fuerza de ánimo, o de una

precipitación de la voluntad. Porque los que son

• fundó el célebre monasterio de IV10ntecasino



San BenitO, omo la narra Gregorio, no es una mera

narración de recuerdos del pasado. ino una

e honación, una llamada: ¿qué estamos haciendo

nosotros, aq u í y ahora, para servir a Dios y a los

hombres?

San Gregorio e cribió en el idioma que en su época

se hablaba en Occidente: el latín. Esta lengua ya casi no

se usa para la comunicación oral en nue tros días, y on

pocos los que escriben en ella. Por e o, la necesidad de

traducir al ca tellano los Diólogos. El libro segundo, que

ahora ofrecemos, fue vertido a nue tra lengua por la H na.

María Delia Alonso, O.S.B. (Monasterio del Gozo de

1aría - órdoba - Argentina), a partir del texto latino

• MILÁN

editado por el P. dalbert de Vogüé, O ..B., en la

colección Sourrl!s Chrélil!llIus, volumen 260, París, 1979,

pp. 126-248.

EllectorqueporveZ:primer-.. eacercaae tegénero

de escritos debe hacer un esfuerzo por leerde pacio, in

prisas, de forma pausada, meditando el significado de lo

que le dice el te too ólo así logrará acarle provecho a

esta magnífica obra. 16

¡:::nriqueContrera ,O..B.

•
Abad

badía anta 1aría

Buenos Aires, Argentina
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NOTAS

oy a repetir de nuevo lo que me acuerdo- Fral1(LlÍsi!di! Romi!. Roma, 9-12maggio 1990, 2 vols.!. Studi

haber ya dicho obre mi tía paterna Tarsila en la

Homilías sobre d Eval1geJio (11,38,15)... Mi tatarabuelo

Félix, pontífice de esta Igle ia de Roma, se le apareci6

en una vi i6n..... ; Diálogos IV,17,1; ed. A. de Vogüé:

Souras Chrltil!lll1i!S (=SCh) vol. 265, Paris, Ed. Du Cerf.

1980, p. 68.

Z Epís/ola dedicatoria de los "/lforales" 1; texto latino

•
en SCh 32 (1952), pp. 115 -116.

s/orici. 11. QUl!S/iOl1i lt!lIerorit! e dOllrinoli, Roma,

Insticucum Patristicum "Augustinianum", 1991 (Studia

Ephemeridis. ugustinianum», 33 y 34).

,o Diálogos, 1, pr610go, 1-6: SCh 260. pp. 10-14.

JI Se está comentando I Salnuel 8.11-18:

incovenientes de la monarquía en Israel.

IZ ef. RB 58.2 (1 Jn 4,1).

IJ Cf. RB 58,8.

J Epfs/ola dedicatoria de los "Morales" 1: SCh 32, '4 Comen/orio al Libro Primero de los Reyes

p. 1 J5.

4 H.-I. Marrou en NouvelleHis/oirede/'Église.l. Des

origil1es o Grlgoire le Gral1d, Paris, Ed. Seuil, 1963,

p. 469 (hay trad. castell~na).

5 Jeffrey Richard¡;, 1lcOl1sole di Dio. La vi/o e i /empi

di Grt!gorio Afagl1o, Firenze, Ed. Sansoni, 1984, p. 383

(trad. del inglés).

6 Ed. . de Vogüé: SCh 251 (1978),260 (1979), 265

( 1980).

7 Cf. Robert Goo~ing,BibliografíadiGregorioMagTIo

(/890-1989), Roma, Ed. Citti\ Nuova, 1990, pp. 1IOss.,

en particular pp. 112-J 16 (traducciones) y 134-149

[números 1236-1396] (Opere di Gregorio Magno,

(= 1 Samuel) 4,70: CCL 144, p. 330. Comentario y

aclaraciones de este texto: Adalbert uc Vogüé,

"Discretione praecipllom ". A quoi Gregoire pensoi/-il?, cn

Bmedic/il1a 22 (1975), pp. 325-327, reproducido luego

en Sain/ Bel1oi/. So vie el so regle. É/lldes ,.hoisies,

Bégrolles-en-l\lauges, Ed. Abbaye de Bellefontainc,

1981, pp. 70-71 (Vie monastique, 12).

lS Para completar esta breve reseña, cf. A. de

Vogüé, Les da/es de Sail1l Bmo!/ e/ de so Regle d'opres

qtleJques /rovatlx ricen/s, en Regtllae Benediai S/tldio

12 (1983), pp. 11-27; Y la recensión del P. I\lartín

de Elizalde, O.S.B., en Cuoderl1os 1\lol1ás/iros 21, 079

(1986), pp. 551-553.

Complementi,1). J(, El lector interesado en profundizar el texto

Francis Clark, The Pseudo-Gregoriol1 Dialogues, 2

)

vol., Leiden, Ed. E.J. Brill, 1987 (Scudies in the

History ofChristian Thought, 37-38).

9 Cf. R. Godding, pp. 118-119 (ns. 1079-1091);

Gregorio Il1agl1o i! il suo lempo. XIX l11con/ro di smdiosi

ddl'amichi/o cris/ial1a il1 co//oborazioni! coh I'École

hallará una magnífica ayuda en el comentario

escrito por el P. de Vogüé y publicado en Cuoden/os

MOl1ásticos con el título San Gregorio A-Iogno,

Libro 1/ de los Diálogos. Vida y milogros del

Bienaven/urado obod Beni/o, 15-17, ns. 55-60

( 1980-82).
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Dice la agrada E crinara CJ,.ue la memo­

na de lo~ ju to será bende ida de generación en generación. u vida e

dema iado grande para que ~us virtud.:: pueda .. ocultarse tras lo pocas año de

cxistencia en e ta tierra que pisaron. an Benito fue un gigantc entre los anta,

paresa su recuerdo no podía moriral ser colocado 1I cuerp en el epulcro. Todo

lo contnuio: su muerte fue cl principi de ~u gloria ante Dio 'de su bendici n

desde e~e tiempo ha ta nue tros días.
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SOBRE L ID Y JlL GROS DEL VE ER BLE ABAD BE ITa

o

Hubo un hombre de vida venerable, BenIto por gracia y por nombre. Desde su

infancia tu o el corazón de un hombre experimentado. Se sobrepuso a lo que era

co tumbceasu edad y no entregó su alma a ningún placer sensual sino que, mientras

estaba todavía en esta tierra donde podía gozar con toda libertad según el n,undo,

despreció el mundo con sus apariencias corno si fuera un desierto.

acido en una familia de clase elevada, en la provincia de ursia, fue enviado

a Roma para los estudios liberales de las letras. Cuando se dio cuenta de que por esos

estudios mucho caían en el abi mo de los vicios, Benito, que recién hacía su enerada

en el n,undo, se volvió hacia aerás por el temor de que, al beber de aquella ciencia,

él después también cayera totalmente en un enorme precipicio. Abandonó, enton-

ce , el estudio de las leera , dejó la casa y los biene de su padre y, con el deseo de

agradar ólo a Dios, buscó recibir el hábito de la vida monástica. Así se retiró

inteligentemente ignorante y sabiamente inculto.

2 o he conocido todos sus hechos pero los pocos que narro los he sabido por las

referencia de cuaero discípulos de Benito, a saber: Constantino, varón muy respe-

table que lo sucedió en el .gobierno del monasterio; Valentiniano, que por muchos

años dirigió el monasterio de Leerán; Simplicio, que dirigió el monasterio de Benito

en tercer lugar; Honorato, que t'odavía actualmente gobierna su monasterio en el que

antes había vivido él.



A

ELT IIZ ROTO Y RREGL DO

Cuandoya Benito había decidido abandonar el estudio de las letras e irseal desierto, la

ú.nica que lo acompañó fue una nodriza que lo amaba entrañablemente. Cuando llegaron

a un1ugar llamado Enfide, muchos hombres de los más desta~doslos dftuvieron allí pOr

caridad, quedándoseelJos en la iglesia del b{enaventurado Pedro. La nodriza quiso ira

limpiarel erigo y pidió prestado a unas mujeres veci nas un carnizq ue dejó desprevenidamenre

sobre la mesa y, por accidente, secayóyde tal modo que quedóquebradoen dos partes.

Cuando la nodriza volvió y lo enconrró en esa forma comenzó a llorar mu y amargamente

porque estaba roco un objeto que había reci bido en préstamo. )

2 Enconces Benico, joven piadoso y cOITlpasi o, cuando. io a su nodriza llorando,

apenadq por u dolor tomó la dos parcedel tan-liz quebrado y, con lágrimas, se pu o en

oraCión. Al terminar laoraci n en ontrójuntoa él el tamiz arreglado de modoquc no se

.J
mostraba en él ningún vestigio de I~ rotura. Enseguidaconsolóasu nodrizacariñosamentc

y le dcvolvi ó sano el tam iz que an tes había encon trado roto.

El hecho fue conocido portodos de percótantaadmiración que los habitantesdcl

lugarcolgaronese mi mo tamizen la entradade la iglesia para que los que {anenese

momentO y todas las generacione. futuras pudieran ercon qué perfección eljoven Benito

e había iniciado en la gracia de la con ersión. ún despué de n"\u hos año esc tamiz

estaba ante los ojos de todos hasta en el tiempo de los longpbardos permanecía

suspendido sobre la puerta de la iglesia.



3 Pero Benit:o, deseando lTlás soponar los lTlales del lTlundo que sus aiabanzas,

fatigarse por Dios en los crabajos lTlás que dc:jarse dOlTlinar por los halagos de est:a vida, huyó

a ocult:as de su nodriza y buscó la soledad de, un lugardesienocuyo nOlTlbre es Subiaco.

a unadist:anciade unascuarent:a lTlillasdelaciudad de ROlTla ydondesurgen aguas frescas

yt:ransparent:es. Allí laabundanciadeest:as aguas se recoge prilTlero en un lago grande y

después forlTla un río.

Miennas él, fugit:ivo, lTlarchaba, lo enconcró un lTlonje lIalTlado Ron-.ano quc Ic

pregunt:ó adónde iba. Al conocer su deseo lo ITlant:uvo en el secret:o y le pron-.ct:iÓ su

ayuda; le dio el hábit:o del sant:o ITlodo de vida y, en la lTledida de lo posible. le servía.

Cuando el hOlTlbre de Dios llegó al lugar se ret:iró a una esnechísin-.a cueva y

perlTlaneció dur.ant:e t:res años ignorado de los hOlTlbres, a excepción del n-.onje Ron-.ano.

ROlTlano vivía en un ITlonast:erio no lejos de allí bajo la regla del abad deodat:o,

pero bondadosalTlent:e quit:aba algunas horas a la vigilancia de su abad para llcvarle

a Benit:o, en días det:erlTlinados, el pan que él había podido sacar de lo de su con-.ida.

Desde ellTlonast:erio de ROlTlano hast:a la cueva no había calTlino porq uc una enormc

roca sobresalía en lo lTlás alt:o. Desde esa lTlislTla roca, ROlTlano acost:ulTlbraba a bajarle

el pan at:ado a una larguísilTla cuerda a la que t::;,llTlbién ligaba una pequeña can-.panilla

a fin de que, por el sonido de ella, el hOlTlbre de Dios supiera cuando le enviaban el

pan y saliera a recibirlo. Pero el ant:iguo enelTligo, envidiando la caridad de uno y la

cOlTlida del ono, al ver un día que bajaba el pan arrojó una piedra y rompió la

calTlpanilla. Sin elTlbargo ROlTlano no dejó de ayudarle con lTledios apropiados.. '

6 Pero ya el Dios olTlnipot:ent:e quería que ROlTlano descan ara del nabajo y que

la vida de Benito se lTlostrara a los hOlTlbres COlTlO un ejelTlplo a fin de que, puesta la



luzsobJ;e el candelero iluminara a todos los que estaban en la casa de Dios, entonces

el Señor e dignó a aparecérsele en una visión a un presbítero que vivía lejos y que

estaba preparando su comida para la fiesta de Pascua. Le dijo: "Te prepara manjares

y un siervo n ... ío, en tal lugar, está atormentado por el hambre". Se levantó enseguida

y en la n ... isn...a solemnidad de la Pascua, fue hacia aquel lugar con los alimentos que

se había preparado para él. B·uscó al hombre de Dios a tra és de abruptas rn ntañas,

de hondos valle , de profundas cavidade lo encontró oculto en la cue a.

7 l-lecha la oración, e sentaron bendiciendo al Señor ornnipotente. Despué de

agradables coloquios sobre la vida, el presbítero que había llegado dijo: "Le ántate

ornarnos porque hoyes la Pascua". lo que el hornbre de Dios respondió:" é que es

Pascua p.orque rne ha sido concedido el ene". Y es que, al vivir lejos de lo hombres,

ignoraba que ése era el día de la solernnidad de la Pascua. El enerable pre bítero

insistió diciendo otra vez: "Ciercarnente, hoy e la resuno ción del Señor. el día de.

Pascua; no tecorresponde de ningún modo ayunarya que yo te he ido en iado para que

con... atnos juntos estos dones del Señor oH1nipotente". Bendiciendo. a Dio tornaron

el alírnento. Terminadas la comida la con ersaci 11., el pre bítero retornó a. u iglesia.

Por la rnisrna época uno pastores tarnbién lo enContraron oculto en la ·ueva.

Al verlo entre algunos' arbustos cubierto de pieles, cre eran que era un anirnal.

Conocie.(on al servidor de Dios y rnucho de ellos cambiaron us inscrnto feroce - p r

la gracia de una vida piadosa. Entonces u nombre fue conocido por todo los lugares

vecino y, de de ese rnon...ento, se dio el hecho de que rnucho cornenzaran a

frecuentarlo y le llevaban alirnentos para el cuerpo y de su boca se lLevaban en su

pecho alirnentos de vida.
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OBRE EL VE (lE T DEU TE T el e R L

l- n día en que est:aba solo se presenc6 el cencador. Lln ave pequeña y negra, la que

Igarmence se llama mirlo. cornenz6 a revolorear cerca de '<u cara a acercarse

imp ce namencea uro croalpuncodegueelsancovar6nhubierapodidocazarlaconla

mano si así lo hubiera querido. pero alejó al ave rraLando el signo de la cruz. Sigui6,

enconces, a la parrida del a e u na cen raci6n de la carne corno nunca la ha bía experimc n cado

el sanco ar6n. n ciempo ance él había visco a una Jnujer que el cspíriru maligno se la

01 ía ahora a pre encar a lo ojo de la mence y encendió con ral fuerza la llama del

amor en '>u peeho que a pensaba abandonar el desierro, vencido por la pa"ión.

2 Súbicamence, asiscido por la gracia celescial. volvió sobre"í n"lisn"lo y al ver cerca

un e pe o macorral de orriga e pinas, se quir6 la ropa y se arrojó desnudo sobre

aquellas aguda e pinas planras urricanres. Dio uelcas aLlí largo riempo y sali6 con

su euerpo codo lacerado. Y así con las heridas de la piel quir6 del cuerpo las herida

del espíricu ya que eambi6 el placer en dolor y cuando ardi6 exrername>nce por medio

de un ca cigo benefi io o, se excingui6 lo que en' su inrerior ardía i1íciran"lenre.

Ven i6 el pecado porque cambi6 el in endio.

A paccir de ese momenco, corno él mismo les decía después a los

discípulo, la cencaci6n de la volupruo idad quedó can dominada que no

0lví6 a experimenrar nada semejan re.

20



Despué de e t:o n"lllchos On"lenzaron a abandonar el n"lundo fre uent:ar u

rnagist: rio. Liberado del n"lal de la t:ent: i6n, p día a con razón con t:it:uirse en

n"laest:ro en i.-t:ude. por e t:o que fue ordenado por loi é que lo le it:a debían

pre t:ar el servi io con n"lás de eint:icinco años, pero erían u t:odio de lo a o

agrado a panir de los cincuent:a año (dr 171 8, 24-26).

rm~n. En"lpiez a e n"lprender el ent:ido de e a di po n, pero t:e rueg

,
ue

n"le lo e -plique n"lás det:alladan"lent:e.

~~f~n~lO. Ese ident:c, Pedro, qucen laju ent:ud arde la t:ent:a ión de la arne, pero

a pa~t:irde I eincuent:aaño el ardor del cuerpo eapa igua. L agrnd n,p r

oua párt:e, la aln"las de lo fieles. uando lo legido , t:oda -e en uenuan en t:enroción,

e ne csarioque -ehun"lil1 n t:mbajen se unsen on lo uabajo ervi s, perocuand

en la edad uanquila del aln"la e a el al r de la t: nt:a n, on u t:o

de lo'> as s agrados porque pueden ser ondu t:or d aln"la.

m~n. onfic' qucn"leagradaloqucdi e .p 'ro aqu a lara't: c ponicndolos

'>e ~ 't:o de t:al d isposi n t: rueg que r t: n"le -la vid clju t: que había n"lenza
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SOBRE A V SI] DE CRIST L QUEBRAD ca EL SIGNO DE LA CRUZ

~ ~~~~m. Alejada, pues, la tentación, el varón de Dios, corno una tierra cultivada

lberada de espinas, dio el fruto más fecundo para la cosecha de virtudes. Y así por

la fa:.:n de su eximio rn..odo de vida su nombre fue célebre.

2 o lejo de allí había un monasterio y el padre de esta con"lunidad murió.

Todos los de esa comunidad fueron a er al venerable Benito y, con gran insistencia,

le pidieron que lo presidiera. El, negándose, lo difirió durante largo tiempo y

les anticipó que sus costumbres no podrían ajustarse a las de los hennanos,

pero encido al fin por los ruegos dio u consentimiento.

.Cuando impuso en el monasterio la observancia de la vida regular y a nadie, corno

antes, leera lícitoapal-tarse del camino de la perfección ni a la derecha ni a la izquierda, Jos

hermanos puestos bajosu protección, enfurecidós insensatamente, COn"lenzaron, prin"lero,

a acusarse los unos a los otro porque lo habían propuesto para que los dirigiera ya que la

tort:uosidad de ellos rechazaba su norrn..a de rectitud. Y viendo que con él lo ilícito no era

lícito, se lan"lentaron por tener que dejar lo acostun"lbrado y pensaban que era duro

con ¡derar cosa nuevas con la n"lente en lo anterior. COn"lO para las costun"lbres de los

n"lalos sien"lpre es una carga la vida de los buenos, COn"lenzaron a tran"lar su n"l uerte.

Tornada una resolución, mezclaron veneno er:l el ino. uando el vaso de vidrio en

el que estaba la bebida mortal, estando sentado a la n"lesa, le fue presentado al padre para

que, según lacostun"lbredel n"lonasterio, I bendij,ua, Benito extendiendo la n"lano hizo



~l signo de la cr.... z el aso que estaba distante de él se rompió con el signo corno

en e e aso de la muerte, por el signo de la cruz. hubiera golpeado una piedra.

Compr,?ndió enseguida el arón de Dios que el vaso contenía una bebida de muerte

ya que no p,udo resistir el signo de la vida. Se levantó enseguida y con ro ero

sereno y tranquilidad de espíritu, convocó a los herma,nos y les habló diciendo: "El Dios

olTlnip teine, hermanos. se compadezca de VOSOtros. ¿Por qué quisieron hacer

esto conmigo? ¿Acaso no les dije antes que las costumbres de stedes no estaban

"

de acuerdo con las mías? ayan y búsquense un padre de acuerdo con las costumbres

de ustede pOJque después de esto no pueden tenerme a mí".

Volvió, entonces. al lugar de su amada soledad

E pectador habitó consigo.

sólo ante los ojos del celestial

rm~o. Entiendo muy poco claramente qué quiere decir "habitó consigo".

~~f~O~IO. Si el santo varón hubiera querido-cener por má tiempo sometidos contra

u vol':' n tad a los que. todos de acuerdo, conspi raron con tra él y que d iterían mucho con

u modo de ida. quizás hubiera excedido sus propias fuerzas los límites de su

tranq uilidad apartando Jo ojos de u alma de la luz de la contemplación; yentregándo e

cada día a la corrección de codos ellos, po.co se ocuparía de la propia y se abandona~ía.tal

vez. a sí mismo sin aprovechar a ellos. Cada vez que sornas sacados de nosOtros mismos

en exceso por la agitación de los pensamientos, sornas nosotros pero no estarnos on

nosocros porque, distraído por las otras cosas, no repararnos en nosotros mismos.

6 ¿Podernos decir. aca o, que estaba consigo mismo aquel que parció a una región

lejana, gastó la parte que había recibido,searreg/ócon unode/oshabüant:esdeese/ugarpara

apacent:arpuercos, a los que veía comer las bellotas él estar con hambre? Y entonces.
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en aquella soledad, muchos se le unieron en aquel lugar para escar al servicio del Dios

omnipocente por lo que allí conscruyó, con la ayuda del omnipocence Sefior Jesucris-

co, doce monascerios a los que, conscicuidoS' los abades, asignó doce monjes y retuvo

con él unos pocos a los que juzgó necesario codavía formar en su presencia.

1.4 Comenzaron, enconces, ';'llegar hasca el nobles y piadosos de la ci udad de Roma para

dadea sus hi~os a fi n de que fueran ed ucados en Dios ornnipocence. Fue cambién enconces

cuando E u ciquio y el pacricio Tércu lo encregaron los hijos de codas sus esperanzas Mauro

y Plácido. De éscos Mauro, el Jnás joven, que se descacaba por las buenas coscumbres,

comenzó a ayudar al maescro, y Plácido codavía escaba en los afios de la edad infanci1.

A

SOBRE UN MO jE DE MENTE DISPERSA AL QUE SE LE GUIÓ

HACIA EL BIEN

En uno de esos monascerios que había conscruióo alrededor, había un monje que no podía

I?erman ceJ;'en la oración sino que, no bien los hermanos se inclinaban para dedicarse a la

oJ'ación. él salí~ afuera y, con la mence distraída. consideraba cosas cerrenas Y

cransitorias. Había sido advertido reiceradas veCes pOJ;' su abad y fue llevado al varón

de Dios. quien cambién le recrirninó fuercemence su necedad. Volvió al monascerio

y tan sólo por dos días respecó la advercencia del varón de Dios, pues al tercer día

volvió a su habicual coscumbre y comenzó a divagar durance el ciempo de oración.
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2 Cuando le fue comunicado esto al iervo de Dio por el padre que él había

con tituido para ese monasterio. dijo: "Iré yo y le corregiré per onalmente". Había

llegado el varón de Dios al monasterio y a la hora fijada, concluida la almodia y

entregado lo hermanos a la oración, vio que a este monje que no podía permanecer

en oración, un jovencito negro lo arrastraba hacia afuera por el ruedo del ve tido.

Entonce ecretamente le dijo al padre del monasteri , que e llamaba Pompe ano,

y al sier o de Dio Mauro:"¿ o ven quién e el que arra tra hacia .. fuera a este

n'lonje?" Ellos respondieron:

vean a quién sigue ~I n'lonj

Le dijo: "'Orerno para que tan'lbién u tede

Habiendo orado durante do día, el n'lonje tauro io

pero Pompe ano, el padre del n'lona terio, no pudo eL

Al día iguiente, tern'linada la ora ión, el arón de Di ali d I oratorio, encontró

al monje que e taba parado afuera lo golpeó con l1f\a ara por la ceguera de u coraz n.

Desde ese día .ya el joven no sufrió n'lá en adelante ninguna per uasi n interior del

vencito negro, sino que pern'lanecía inn'ló il en la aplica n a la ora n. el

antiguo'enemigo no e atre

el castigado con la vara.

má n us pen an'liento. tal 00'\0 hubi rol ido



A

SOBRE EL AGU QUE HIZO BROTAR DE

DE U MO TE

A ROCA EN LA CIMA

v

Entte los monasterios que había construido en aquel lugar, tres estaban en la cima

de montañas rocosas y era su mamen te erabajoso para los hermanos bajar al lago siempre

qu.e debían sacar agua, tanto más que por el costado en pendiente de la montaña

era un gran peligro para los que descendían con miedo. Se reunieron, entonces,

los hermanos de estos tres monasterios y fueron a lo del siervo de Dios Benito

para decirle: "Es penoso para nosotros descender todos los días al lago p~r el agua;

es necesario, por esto, cambiar de lugar los monasterios".

2 Bondadosamente consolados, los despidió y aquella n"lisrna noche subió a la cima

de la montaña con el niño llamado Plácido del que hablé anteriormente, y ahí oró

durante largo tiempo. Al terminar la oración puso ercs piedras en el lugar corno una

señal y volvió a su monasterio sin que nadie allí se enterara.

Al día siguiente cuando volvieron a él los hermanos n"lencionados por la necesidad

del agua, dijo: "Vayan y sobre la roca en la que encuentren eres piedras puestas una sobre

o era caven un poco, puesto queel Dios omnipotente puede hacersL{rgiraguaen la cima

dee e monte dignándose liberarlos de lo penoso de tal camino".

Ello fu·eron y encontraron la roca del monte que Benito les había dicho

ertiendo ya agua. 1 hacer en ella una concavidad, enseguida sc llenó de agua,

que surgía tan abundantemente que brota hasta ahora cn cantidad y corre desde

la cima hasta el pie de esa montaña.
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También en era ca i6n, un god po re d e pfritu lIeg6 par la ida mon

ar n d I eñ r. Benito, 1 rc ibi6 gu eo n"'ene.

n día rden qu dieran un h rrami nea pare id a ~na hoz u

se llama fal a ero, para qu ore r. I zar.<;as n un lug r n el qu dcbí ha r un

huerco. El Jug rque había re ibid el g do p rali piad e t:olba br la rill. de un

lago. I corear el g d on la fu rz de eodas u energí el d n'>o m t rral. le

herr mienea d 1 rnango ca' -n -1 I 11:°, d nd r::t t nra 1.1 pr fundidad d gua

que n qued ba d r up rar l. h r amienea.

2 Perdida I herrarni nea, 1god rrj Jo unto r al rn nje I ur ,

le dij el año qu h bí -au ado e hi/. p ni n -¡ p r u ulp . -1'an... bi n I n"l nj-

Jauro '> up inforn... ar n guida icrvo d' io'> 13 nieo.

arón el io,> B nieo lI'g h ,>eol 1 11.111: r, eorn d - I 1 nlano el g d l.

arroj 011 lago negl.lic..h.,lah rrol'"li ne d " • -1 fon .IJust al n .1n •

gui lu lu h rnll l¡ ntel I god , l' tijo:" <t" tI, trabeIJ.. no t •.
aOiju,," (dr ¿ R 6. 5-7).
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l'"' día en el que el venerable Benito pennanecía en la celda, el niño mcncionado

Plácido, monje del santo varón, salió a sacar agua del lago. Al sumergir descuidada-

mente la va.sija que Ilevabaen el agua, cayó él también tras ella. Lo arrastró enseguida

la coniente y lo llevó hacia adentro casi la distancia de un tiro de flecha desde riena.

El varón de Dios, que estaba en la celda, conoció esto enseguida y llamando

inmediatamente aMauro le dijo: "Hermano Mauto, corre pues el niño que había ido

a sacar agua cayó en el lago y la coníente lo arrastra lejos".

2 ¡Cosa admirable y desconocida desde el apóstol Pedro! (~- jl.E/ 14. 28-29).

Pedida y recibida la bendición, Mauro se apresuró en marchar a cumplir la orden de

su padre y creyendo que caminaba sobre tierra llegó hasta el mismo lugar en el que

la coniente arnistraba al niño corriendo sobre agua, lo ton"ló por los cabellos y volvió

enseguida también corriendo. Apenas llegó a tiena, volviendo en sí, miró hacia atrás

y comprendió que había conido sobre las aguas y lo que no hubiera podido pens~r

que haría le hizo temer, asombrado porque había sucedido.

3> Al volver al padre refirió la hazaña, pero el hombre enerable Beniro comenzó

por atribuido no a sus méritos sino a la obediencia de éL Por lo contrario· tauro decía

que ucedió sólo por su mandato y que él no tenía paree en aquel milagro que había

hecho ignorándolo. n esta discusión amisrosa de mutua humildad se consrituyó

• árbitro el niño que había sido s/alvado, pues decía: "Yo, cuando era sacado del agua,



veía sobre mi cabeza la rneloUl del abad y veía que era él quien me sacaba del agua".

4 pm~~. Muy grandio a son las cosa que cuencas y erán de pro echo para la

edificación de rnucnos. Por mi paree, cuanco más bebo de los rnilagros de esce buen

hombre, más sed cengo.

A

SOBRE p o E

v

RROJ O

uando ya aquel lugar a l largo a lo an ha se había inflamado n el amor

ctel Señor Dios Jesu risco, mu has dcjaron la ida del mundo somecier n la dureza

del corazón al ua e ugo del Red nc r (ifr Mr I I. 30).

omoe oscumbre de 1 s. malos en idiar en los ocros el bien de la inud que •
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ellos no desean poseer, ,:,1 presbícero de una iglesia cercana que se llamaba Florencio,

abuelo de nuesero súbdiácono Florencio, incicado por la malicia del anciguo enemi-

go, comenzó a cener en idia de las observancias de cal hombre, a difamar su n"lodo

de vida y a aparcar a cuancos podía de su craco.

2' Al ver que ya no podía impedir su progreso y crecía la fama dc su modo de vida

y que cambién por el prescigio de su nombre muchos eran llamado a esce escado de

mejor vida, encendido más y más por las llama de la envidia, hacía lo pcor porque

de eaba la alabanza 'de aqllel modo de vida pero no quería cener vida laudablc.

Cegado porlas cinieblas de la invidia, fue llevado hasca el pun.o de cnviaral siervo

del omnipocen.e Dios un pan adulceradocon venenocomopresen.e. El varón de Dios lo

~ecibió con acción de gracias, pero no se le oculcó que en el pan se escondía veneno.

A la hora de su comida acoscumbraba a llegar de la selva vecina un cuer o que

recibía el pan de su mano. Cuando el cuervo llegó corno de coscumbrc, el varón de Dios

arrojó ance el cuervo el pan .que le había enviado el presbícero y le ordenó diciendo: "En

nombre del Señor Jesucrisco coma esce pan y arrójalo en un lugar cal que no pueda ser

enconcrado por ningún hombre". Enconces el cuervo, abierco el pico, desplegadas las

alas, comenzó a dar vuelcas alrededor del pfln y a graznar corno si claramence dijera que

él quería obedecer pero, sin ernbargo, no podía cumplir la orden. El varón de Dios una y

otra vez le ordenaba diciendo: "Levanca, levanca tranquilo y arrójalo allí donde no pueda

ser enconcrado". Dernorando bascance ciernpo, al" final el, cuervo mordió el pan, lo

levancó y se fue. Transcurrido un espacio de eres horas, habiendo arr~jadoel pan, volv.ió

y recibió de la mano del hombre de Oiosel alirnenco que acoscumbraba (ifr 1 R 17, 4-6):

4 Al verel venerable padre q ue el ánirno del sacerdoce se enarde';ía conera su vida, se
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dolió n"lá por- él que por- sí r-n isr-no. Ma el r-ne~cionadoFlor-encio, por-q ue no pudo r-natar-

el cuerpo del r-naesrro, se encendió en deseo de r-natar las alr-nas de sus discípulos. Por esto

al huert:odel r-nonaster-io en el queestaba Benito, ante los ojos de ellos r-nandósietejóvenes

desnudas que, en su presencia, se tenían las r-nanos unas con otr-as y que jugando durante

r-nucho eier-npo, inflamaron sus alr-nas en la per-ver-sión de la lascivia.

S Viendo esto el sanco varón desde su celda, ter-niendo por los discípu.los todavía

débilesyal considerar que esto sólo se hacíaen per-secución suya, le hizo lugara la envidia

•
y or-denó todos los oratorios que había constL.uido bajo los prepósitos establecidos,

agregando her-~anosy aparrando- on él unos pocos monjes, car-nbiósu residencia de lugar-.

6 No bien el varón de Dios hur-nilder-nente e apartó de su odio, el Dio

or-nnipotenee persiguió eenibler-nente a aquél. Cuando el r-nencionado pr-esbieero

estaba en la eerraza, al haber conocido que Benito había partido alegrarse,

permaneciendo lntacta toda la constr-ucción de la casa, se ca ó la terraza en la que él

estab~ y el ener-nígo de Benito murió aplastado.

7 El discípulo del varón de Dios llamado Mauro onsideró que debía anunciade

al mo,nentoal enerable padre Benito, que todavía estaba,a una diez milla de aquel

lugar, y le dijo: ':Vuelve porque el presbítero que te per eguía murió". escuchar

esto el varón de Dios Benito. pr-orrumpió en profundos lamentos porque el ener-nigo

había r-nUCrtO y por-que el di ípulo se alegraba con la muerte (lel enemigo. Por e ta

raZÓn impu O una penitencia al di cípulo a que mandando tal noti ia ·e había

perrnitido alegrarse con la muerte del enemigo.

S rf~~~. Sonadmirablcsymuye rraordinariaslascosasqucdices. Enelaguasacadade

la rocaveoaMoisés (ifrN1n 20,7-/ I);"enla hcrramicntaquev Ivi de lo profundodel agua,



a Eliseo (ifr2 R 6, 5-7); en el caminar sobre las aguas; a Pedro (ifr M, 14,28-29); en

la obediencia del cúervo, a Elías (ifr IR 17, 4-62; en el do-lar por la muerce del ene-

migo, a David (ifr2 SI, 11-12). Por lo que veo, este hombre estuvo lleno del espíritu

de todos los justos.

'9 ~~[~~~m. Pedro, el hombre del Señor, Benito, tuvO sólo un e píritu que, por la gracia

de la Redención que nos fue dada, llenó los corazone de todos los elegido, el de

quien Juan dijo: Era la luz verdadera que iluntina a r.odo h0111bre que viene a esr.e Inundo

(Jn 1, 9) Y de quien también se escribió otra vez: De su plenir-ud 'odos helrlOS recibido

(Jn 1, 16). Lo santos hombres de Dios pudieron obtener del Señor estos poderes,

pero no transmitirlos a OLros. Dio a sus seguidores signos de milagros, el que prometió

a sus enemigos que se les daría el signo de Jonás (cfrMr. 12, 39y 16,4), el que se dignó

morir ante los soberbio y resucitar ante los humildes para que aquéllos vieran a

quiénhabían despreciadoyéstos a quién debían amar con veneración (cfrJn 19. 37;Za

12,10). Poreste miste"rio sucede que mientras los soberbios veían la humillación de la

muerce,Jos humildes recibían lagloriadel poder contra la muerte (ifrLc 1, SO-53).

JLO rm~~. Después de esto, te pregunto, a qué lugares se trasladó el santo arón

y si en ellos realizó algunos milagros, házmelos conocer.

~~[~~~m. El santo varón al ir a Otros lugares, cambió el lugar pero no el enem.igo.

SobrellevÓ después com bates tan to más fuertes cuan to encontró al misrno ITlaeStro

de la maldad luchando abiertamente contra él.

La fortaleza llamada Casino está situada en el co tado de un monte alto, corno

si el monte, en una dilatada p.rofundidad, acogiera allí esta fortaleza y levantándose

unas tres millas extendiera su cima hasta el cielo. Rubo allí un templo antiquísimo
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en el Que, por la o eumb... de I s anciguos pagano, un igno ...anee pueblo de aldeano

...endía culeo a polo. En los alrededore e habían d !>ar... liad bo Que pa ...a el uleu

a lo' demoni , e da en e e eiempo, en ell la muleieud enloQue ida de lo

infiele e e eenuaba on a · ... ifi io'i a dleg

11 IlIegarallíel ar nde io'>, d 'ie ...oz el id I ,de ...... ib el alea ..., on610 ...bule

(cfr E ~ 4 .. I3; D, 7. S) ,en mi mo e n ... pl un or eo... io al

biena~eneu ...ado lanín donde cseu' o 1 alea ... de polo, un o ...· orio P' ra 'an Juan.

~on.,u predica i6n 'oneinua Ila ....... aba a la te a codos lo uc,j"f.lnenlos l ... ·d~dor

12 El aneiguo en migo, no s ponand e!>eo en ilen . n o ·ulean... nee ni n un

~ucñ ino que con 'Ia ...a vi i6n"e p ...e encaba lo jo d I padre "e quejaba con

grande grie e la violen 'ia qu • el eenía Que pad . 'r (ifr.llr . .?9) d • cal m do qu

los he ... n ... ano" e u haban u'" g ... ieo aun 11I no vie ...an la in... g -n.• n ... el, ene ....~ble

padre d e u!> is ípulo ,se apar .. ane . u ojo 'o ... p ...al· ... hor... ibl enll.ln ,1

<Ju' p r fa arnena7arl 'on "'u bo a us ojo... II.lm -ane . , n , -rd.ld I ~ IU'

de 'ía codo'> lo' u'h 1 .ln: pro. -ro 1) 11 n1ab•• por 1 nombr' ~ .( n... '1, r6n d ' l lOS

no le rc"'r>ondía. en ... guid.I lo ;Ha aba un 'n ...... eo .... ;u.lnd l g ... ie.ll . j 'icndo: "Bc-

nieo. B -nito", al cr <¡u'

luldi (J, n B ndieo ¿qu ti 'nc ... on,ni 'o? ¿Por qu ? (ti,. /-1 ñ . ../).

13 P ro ahor.. d ·bemo... , r ti lo ... nu', ... on... b .. e ... 1'1 antiguo -..., 'n1i 'o 'ontra -,

s, .1 <Jui'n quiso .H"'al ·Ir. (·iere ..lr)) 'oe -, -o 1.1 lu ·h.l; p -ro, lr lo

ontr:..:trio. di) o 'u"i n·... d .. ton .
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x

n día en que los hermanos conscruían las habicaciones de su monascerio. había en

el edio u,napiedra que dicidicron sacarla por el edificio. Corno dos o eres hern.anos

•
no pudieron moverla se agregaron muchos, pero permanecía Can inmóvil corno SI

cuvjera raíces en la cierra, con lo que se dio a encender claranoence que sobre ella se

había sen cado el anciguo enemigo ya que" los brazos de caneas honobres no la podían

mover. Surgida esca dificulcad, se avisó al varón de Dios para que fuera y ahuyen-

tanda al enemigo con Ja oración, pudieran le ancar la piedra. Llegó enseguida, hizo

oración y dio la bendición y la piedra fue levancada con canta rapidez corno si antes

no hubiera tenido ningún peso.
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A p

SOBRE CE DIO 1M GI RIO DE L ca

x

Le pareció oportuno al varón de Dios que en u pre encia cavaran la cierra en ese mismo

lugar. Al cavada penetraron más profundo y los hermanos encontraron allí un ídolo de

k>r nce.ArTojadoalmom~ncoa~jdentalmenteenlacocina,seviosalirfugorepentinarnence.

y seevidenció a lo ojos de codos lo monjes q ue sequemaría toda la conscrucción de la cocina.

2 y corno echando agua paca excinguir el fuego hicieran gran e trépif:;o, alertado por

tal tumulto llegó el varón de Dios. Al entender que ese fuego e taba en los ojo de los

hermanos pero no en lo suyos, bajó enseguida la cabeza en oración y a los hermanos

ue había encontrado engañados por un fuego fantástico, les ordenó ieran con sus ojos

para que se cercioraran de que la construcción de lacocinaestabaincacta yque no vieran

!Iama que las simulaba el antiguo enemigo.

A

SOBRE UN JOVEN SIER O DE DIOS QUEBRADO Y UR O

x

En otra oca ión mientras lo hermano levantaban algo má arriba una pared porque era

a (necesario, el varón de Dios permanecía en su celda en oración. Se le apareció, entonces,

eJ antiguo enemigo y le advirtió que él se iba hacia donde estaban trabajando lo hermanos.



RápidaIne,nce el varón de Dios envió a los hermanos un mensajero con esta advertencia:

"Cuídense, hermanos, porque en este momentO el espíricu maligno se dirige hacia

ustedes". No bien terminó de hablar el que llevaba este mensaje, el espíritu maligno

derrumbó la pared que estaban levantando y, al caer, aplastó oprinliendo a un joven

monje, hijo de un magisLrado. Todos quedaron irnpresionados y sun"1amente

afligidos noya por 1;' caída de la pared sino por el acciden= del hern"lano y fueron bien

rápido a informar sobre Lan grave hecho al venerable padre Benito.

2· El padre ordenó que le llevaran al niño descrozado, pero sólo pudieron hacerlo

con un lienzo porque las piedras de la pared descruida h.abían desgarrado ':'0 sólo los

n"liernbros sioo también los huesos. El varón de Dios les indicó 4u<:, enseguida, lo

dejaran en su celda sobre lo que cOn"lúnmente se conoce corno estera, en la que él

Lenía por costun"lbre orar. Despidió a los h.ermanos pidiéndoles que salieran, cerró la

celda yse postró en una oración más intensa que ouas veces. Suceso admirable: en
J

el misn"lo momentO recuperó intacto y fuerte corno antes, con"1O para que pudiera

contin uar.el mismo trabajo y cOn"lpleLar con los hermanos la pared, al monje a través
" .

de quien el antiguo en,emigo había buscado perjudicar a Benito.

Comenzó desde ese momento el varón de Dios a tener, también, -el espíritu de

profecía: a predecir las cosas futuras y a inforO"lar a quienes lo rodeaban de cosas que

estaban ocurri<,<ndo a distancia.
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SOBRE LOS SIER OS DE DIOS Q E '1'0

L REGL

RO Ll lE TOS o TR

Era cosrumbre en el mona cerio que, cada vezque lo hermanos cenían que salir para

alguna obligación, no comaran fuera del monascerio ni comida ni bebida. Esca

pre ccip 'ón de la Regla se ob ecvaba cuidadosarnen"ce hasca que un día uno

hennan salieron para una carea que los obligó a demorarse ha ca una hora más

cardía. Esperaron en la casa de una mujer religiosa que conocfan y allí recibieron

alimenco.

Cuando ya muy carde volvierón al monascerio pidieron, corno es coscumbre. la

bendición del padre. El, enseguida, les preguncó: "¿Dónde -han comido?". Le

re pondieron diciendo: "En ninguna pane". El les dijo: "¿Por qué miencen de esa

f rma? ¿Aca o no han encrado en la casa de cal mujer? ¿Y no han acepcado cales

alimenco ? ¿Y no han bebido canea copas? Al e cucnar que el enerable padre

conocía la hospicalidad dada por la mujer, las clase de alimencos y el número de

copas cornadas, reconocieron codo ]0 que habían hecho , poscrándose e mero o a

sus pies, se acusaron de haber falcado. Le perdonó en eguida la culpa pero deberían

cener en cuenca que, en lo sucesi o, no debían vol er a hacer cales cosa en u

ausencia pues ya abían que él, en espíricu, escaba presence.



SA BENITO ORA CON PLÁCIDO EN EL MONTE, JU TO A LAS

PIEDRAS DE LAS QUE BROTARA AGUA

~a~ílulo V
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MAURO CAMINA SOBRE LAS AGUAS Y RESCATA A PLÁCIDO POR

ORDEN DE SAN BENITO

~a~ílulo VII
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SOBRE

x

CO lPORTAMIE TO SIMILAR DEL HERMANO DEL MONJE

V LENTlNIANO

--
El hern"lano del-monje Yalentiniano, del que ya he hecho mención anteriorlnente, era un

hombre laico pero piadoso. El, para encon"lendarse a la oración del siervo de Dios y

pod er a su hermano de sangre, acostumbraba a ir, en ayu.nas, cada año, desde el

,
lugar en q'Je vivía hasta el monasterio. Un día, n"lientras hacía ese camino hacia el

monasterio, se le unió otro iajeroque lIeyabaalimentospara tornaren el can"lino. Cuando

ya la hora había avanzado n"lucho, dijo: "Hermano, tornemos alimcntos para así no

desfallecer en el camino". Pero le respondió: "Herlnano, no haré tal cosa porque n"li

costumbre es ir siempre en ayunas hasta lo del venerable padre Benito" _ Después dc

recibir esta respuesta, el compañero de viaje se mantuvo en silencio por un rato.

2 Después, cuando ya habían hechoorrocrechodecamino, de nuevo lo invitó acorner,.
pero no quiso aceptar puesto que estaba resuelto a llegar en ayunas. Calló el viajcro

que lo había invitado a COn"ler y aceptó el seguir calninando algo más en ayunas.

Cuando ya habían recorrido un largo trecho y la hora tardía agotaba a los can"linantcs,

se enContraron en el camino con un prado que tenía un manantial y cuanto podía scr

agradable para recuperarlas fuerzas. Entonce~el acompañante ledijo: "Aquí hayagua,

(

tenemo un prado; es un lugara~radableen el que podeO"los reponernos y descansar un

poco paca poder continuar después nvesrrocaminosin di~cultad"_Yentonces, corno

Jo que escuchaba con los oído y el lugar que veían le agradaban, se convenció

ante esta tercera invitación, aceptó y comió_
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3) Al aca..dece .. llegó al monasce .. io, se p ..e encóal vene..able pad ..e Benico le pidió la

bendición. En eguidacl santo a ..ón lo ..ep..endió po.. lo q ue había hecho y le dijo: "¿Qué

ese co, he ..mano? El maligno enemigo. que ce ha hablado a era ésde tu compañe ..o que

no pudo pe..suadine ni la p ..in,e= ezni campo o la egunda, ceconveneióa la ce ..ee ..a

eriunfó en lo que él que ..ía". Enconces él, ..econ iendo la culpa po.. la debilidad de su

voluncad, se a ....ojó a us pies y comenzó a culpa..se ya 1I0..a .. su falta canco más cuanco

..econocíaque había falcado,auncuandoél e tabaausence, ante los ojo del pad ..e Benito.

rm~~. Yo veo que en el coraZ'ón de e te 'anc a .. ne tabaele pí..icudeEliseo,quien,

en ausencia, p ..csencióloque el di cípulo hacía (ifr2 R5. 26).

G~tG~~W. Conviene, Ped ..o, que calles po .. aho ..a pa..a que conozcas hecho

aun n,á g ..ande .

A

SOBRE N LACI

x

DeL Re TOTIL SORI RE DID

v

E tiempo de los godos su ..ey Totila escu hó que el anco a ..ón cenía el espí..icu

d p ..ofecía. Encon es e di ..igí hasta su mona ce..io , antes de llega .., le hizo

anunciar u vi -ita. Inmediacamence le fue coo,uni ado de de el mona ce .. io que

fue ..a. omoélpo eíaunespí..icurnal ano,incencó onoce .. sie..a e ..dad lueel a ..ón

de Dios cenía espí..icu de p .. fecía. Fa ilicó us boca a uno de uS escude ..os lIarnado



Rigo y lo vistió con un traje real ordenándole que se presentara ante el hombre de

Dios corno si fuera él en per afia. Lo envió, para u atención, con tres acompañantes

de lo que, entre otros, solían ir con él, a saber: Vult, Rudencio y BlidiTl. Ellos,

acompañándolo a su ladQ, simularían ante los ojos del siervo de Dios que él era el rey

Toti la. También agregó Otros honore y acompañantes para que, ya por esos honores,

ya por los trajes de púrpura, fuera considerado el rey.

2 Cuando Rigo, ostentando sus vestiduras y rodeado de numerosos acompañantes,

llegó al monasterio, el varón de Dios se encontraba, sentado, a bastante distancia. Al verlos

llegar esperó a poder serescucl"lado y, entonces, alzó la voz diciendo: "Deja, hijo, sácate

lo que llevas. N o es tuyo". Rigo cayó ensegui"da en tierra y mucho se atemorizó por haberse

atrevidoa burlarse de tan gran hombre. Todos los que habían ido con él hasta el hombre

de Dios cayeron en tierra consternados. Al levantarse no se animaron hi tan siquiera a

acercarse algo ha ta él si no que se volvieron hacia su reyy, temblorosos, le con taran con

qué prontitud habían sido descu biertos.

A p

SOBRE LA PROFE fA QUE HIZO ¡\.L MI MO REY TOTILA

x v

ntonces Tocila tue él mismo hacia el hombre de Dios. Cuando, desde lejos, lo vio

en tado, no se atrevió a acer arse y se postró en tierra. El varón de Dios le repitió dos o tres

ve : "Le ántate". Pero corno no se animaba a levantarse del suelo ante ~I, Benito, el
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siervo del Señal"Jesucristo. se didl?;ió él mi 'mo hacia el re que permanecía postrado. Lo

le antó de la tierra, lo rcprendióporsus acciones y, en pocas palabra, le anunció todo lo

que le iba a suceder diciéndole: "E tá haciendo daño a e mucho el que ha hecho.

Reprime de una eztu maldad. Podrás, ciertamente, enuaren Roma, at.ra e arel mar

reinarás nueve años, pero al dé imo morirás"

2 Cuando el cey escuchó esta. muy atemorizad , le pidió oracion.:s e retiró.

Desdc aquel monlentO fue n"'u ha menos cruel. Poco tiempo de pués llegó a Roma

y continuó hasta Sicilia durante el décimo año de u reinado, por di po icí n del

omnipot:'ente Dio., perdió el reino junto con la ida.

Por otra paneel obispo de la Iglesiade anosa tenía por o'tumbre ira lodel ierv

de [:)ios y el varón de l:>io lo apreciaba 'TIuch por u ida O"lcritoria. na vez aquél.

O"lienuascon ersabaconé te obre la llegada del re

de ROO"la, dijo: "Por e te rey la ci udad erá de eru ida

Ot; la la destrucción dc la ci udad

a nunca más podráserhabitada".

esto el varón de Dios le re pondió: "Ron... a no será e 'terminada por lo b rbaro

sino que se de truirá ella O"li ma por ten... pe t.ade , hura :lne iclon . aden... ás,

la s eudirán 'TIa imiene s de ticrras". El se r ca de tal profecía e ahora. para

nosotto , más claro que la luz porque CO"lOS en est::l ciudad sus O"lurallas re qucbra-

jadas, las casa derribada, I s igle ia destruida p r los hura anes contenlplarnos

CÓO"lO "us edifi ios, dc gastados por una larga ejez, ca 'n en un O"lontón de ruin.ls.

Su dis ípulo Honorato, d ~ui n e que ·0 h conocido este relato, a egura

que él nunca es uchó esto de su bo a pero que los hern-..anos le habían onfirn...ado

que así lo había di ha.
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SOBRE CLÉRIGO LIBERADO DEL DEI\,IO 10

x v

Por aqu'ella ~isma época un clérigo de la iglesia de Aquino se veía acormencado por cl

demonio. El venerable varón Conscancino, obispo de esa iglesia, lo había enviadoa n ... uchos

anc.uarios de cnánires a fin dequc pudiera curarse. Pero los sancos n ... ártires de Dios no

quisieron devolverle el bien de la salud para poder demoscrar cuánca gracia había en

Benico. Fueconducido hasca lapresenciade Benico, el siervo de Dios omnipocence, quien

elevó oraciones al Señor Jesucrisco y expulsó del hombre po eído al anciguo enet...... igo.

Después le ordenó al que había sanado: "Te vas y a parcir de ahora no comas n ... ás carne
_1

ni quieras nunca recibir el orden sagrado. El día en que, cemerariamente, precendas el

orden sagrado al momenco ce venderás de nuevo al poder del diablo".

2 Se fue, enconces, el clé~igo.sanoy, corno el sufrimiento recience mantiene el

espíricu acemorizado, guardó por un cien... po lo que el varón de Dios le había indicado.

Pero cuando, pasados muchos años, se habían ido muriendo todos los anteriores a él

y veía que menore suyos lo avencajaban por las sagradas órdenes, olvidándose de las

palabras del varón de Dios por el tiempo que ya había cranscurrido, no las cuvo en

cuenca y recibió las sagradas órdenes. Enseguida el diablo se apoderó de él cuando

ya 10 había dejado y desde e~lt:onees no cesó de acormencarlo hasca quitarle la vida.

3 rm~o. Esce hombre, según veo, penecró cambién en los secrecos de la divinidad

ya que conoció que esce clérigo precisamente había sido encregado al diablo a fin de

que no se acreviera a·recibir el orden sagrado.
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7 ~~[~~~m. A escas dos cosas ya ances ce he respondido brevemence al decirt:e que los

sancos varones, en cuanco escán unidos al Señor, no ignoran el pensamienco del Señor.

También codos los que siguen devocamence al Señorescán ya con Dios por la devoción,

pero, abrumados codavía porel peso de la carnecorrupcible, no escán con Dios. Y, poresco,

conocen los oculcosjuicios de Dios en cuanco le escán unidos, y no los conocen en cuanco

le escán desunidos. Enconces, corno codavía no penecran perfeccamence en sus secrecos,

afirman que sus juicios son incomprensibles. En cambio, encuancose hacen uno con El

en espíricu, uniéndose ya por las palabras de la Sagr.ada Escricura, ya por oculcas

revelaciones, encienden en lasola medidaenque reciben y lo que encienden loexpresan.

Pero los pensamiencos que Dios calla los desconocen; conocen los que Dios les cornu n ica.

S Por esco es que habiendo dicho el profeca David: COl1 nús labiosheal1Ul1cÍado rus

.Juicios (Sal I I8, I3) agregó enseguida: deru boca corno si dijera c1aramence. "Yo pude

conocer y expresar calesjuicios que encendí porque Tú los dijisce, ya que las cosas

que no has hablado, indudablernence las de.jas oculcas a nuescro conocimienco". Así

escán de acuerdo, enconces, la afirmación del profeca y la del apóscol porque los

ju}cios de Dios son incomprensibles y, sin embargo, en cuanco hayan sido manife -

cados por s~ boca serán anunciados por labios humanos porque lo revelado por Dios

puede ser conocido por los hombres, pero Jo que El ha callado, no.

Al hacer una objeción con mi pequeño cuescionamienco quedó claro el

fundamenco de ese razonamienco. Pero ce ruego que concinúes, si aún hay codavía

cosas, con el poder de esce hombre.
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SOBRE UN BARRIL ESCO 0109 y DESCUBIERTO POR EL ESPÍRITU

En un ocasión nuestro Exhilarato, cuya conversión ya te es conocida, había sido

e~víad9 por su señor para que le llevara al varón de Dios hasta el monasterio dos

va ijas den'ladera -las que comúnmente se llaman barriles- llenas de vino. El llevó

una y la otra la eSCOndió en el carnina cuando iba. Pero el varón de Dios, al que no

se le ocultaba.lo que sucedía estandQ él ausente, recib-ió la vasija con todo agradeci-

miento y, al retirarse el joven, le advirtió dt'ciéndole: "Mira, hijo, del barril que

escondiste no vayás a beber sino que inclínalo con cuidado y verás lo que contiene".

Se alejó, ciertamente lTluyconfundido, del hombre dé Dios y, al regreso, quiso,

sin embargo, comprobar lo que había oído e inclinó el ba ril del que, de inmediato,

salió una serpiente. Entonces el mencionado joven Exhjlarato. ante; lo que encontró

en el vino. tuvO un gran temor por la falta que había cometido.
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SOBRE U OS PAÑUELOS QUE ACEPTÓ N SIER O DE DIO

No lejos del monasterio había una aldea en la que no pocos de todos sus habitantes

se habían convertido a la fe en Dios, abandonando 'el culto a los ídolos por las

exhortaciones de Benito.

Había también en el lugar unas mujeres religiosas y el siervo de Dios, Benito,.

se preocupaba de enviar allí hermanos suyos para q\.le las exhortaran en el progreso

del ahna. Un día, tal corno acostumbraba, en.vió a un monje quien, después de darles

unos consejos, aceptó, ante un insistente pedido de esas mujeres religiosas, unos

pañuelos y se los escondió en el pecho.

2 Apenas había regresado, el varón de Dios comenzó, con una gran amargura, a

amonestarlo diciéndole: "¿Cómo ha entrado la iniquidad en tu pecho?". El quedó

extrañado pues ya ni seacordaba delo que había hecho eignoraba, entonces, porqué

se le corregía. Cuando le dijo: "¿Acaso yo no estaba allí presente cuando recibiste los

pañuelos de las si~rvasde Dios y los pusiste en tu pecho?" (Cfr2 R 5,26), él, enseguida,

se echó a sus pies arrepintiéndose de haber actuado tan tontamente y arrojó los

pañuelos que llevaba escondidos en el pecho.
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PE S MIE -rO DE ORG LLO DE JOVE

DESCUBIER O POR EL EspfRITU
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n día, mient:ras elvenerable·padre t:omaba ya el alilnent:o de la t:arde, un monje, hijo

de un pTo~ct:or, le t:enía la luz ant:e su mesa. Mient:ras el varón de Dios comía y él

curn.plía su t:area de iluminarlo, comenzó, por la soberbia del espírit:u, a pensar

silenciosament:e en su int:eriory se decía en su reflexión: "¿Quién es este a quien yo

t:engo que a ist:ir mient:ras come, t:enerle la luz y prest:ade un servicio?".

De inmediat:o el varón de Dios se vol ió hacia él y comenzó a recriminado

severament:e diciéndole: "Sígnat:e t:u corazón, hermano, ¿Qué es lo que est:ás

pensando? Signa tu corazón". Y llamando enseguida a Jos hermanos ordenó que le

quitaran de las manos la Il,lz, le mandó que dejara la tarea y que, con t:oda

tranquilidad, allí mismo se sent:ara.

2 Cuando después fue interrogado por lo hermanos ,sobre qué había pasado en

u c razón, contÓ detalladame-nt:e cómo se había apoderado de él el espírit:u de

oberbia y qué cosas había pensado silenciosamente contra el varón de Dios.

Entonces quedó claramente de manifiesto para todos que al venerable Benito no se

le podía ocultar nada ya que sus oídos escuchaban hasta las palabras que se pensaban.
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SOBRE DOSCIE
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En oen casi6n habías bre enido una gran mLeriaen laregi6nde la ampania lagrave

c reseíadealimeneo afligíaatodo . EnelmonasteriodeBenie yafaleabacambi neltrigo

. , corno lo pane e habían ido consumiendo ca i e d ,a la hor-.! d.la mida n pudier n

encontrar má ue in O para todos lo' hennano. 'uand el enerable padre lo io

afligido procur6 orregire afalcadeánimo onun<¡ua erepro he,p roaden"lá aliviar!

porloquelesdijo:"¿Porqué chaentri te idoele píritudeu·ted porla f: Ita de pan?

Realme;nte ho ha n"lU po O, pero n"lañana sc ecndr n abundan ia·'.

2 I día <¡iguienee 'c cn neraron b I 3 OH de ieneos m di d harin juneaa 13

puercadeln"lona<¡eerio ha taahorap rmane edc ano idoaquiénc el n"lnipotcnt

Di <¡ habrá mandado lIe arlo<¡. uando I . hcrO"lano' \ ieron e eo dier n gr3 ia'> a io'>

apr ndierona<¡íanodudardcJ 'lb .ndan ianiaun n,>ieua 'ione dee<;casc/.

pm~n. 're ruego quc me contc ee~: ¿deb 'r ·cr. e que _·c 'ic" o dc l s tenfa

~icmprc cl • pfritu de I r fe -fa o csee

n"lomentos di tan iad.o ?

pfritu dc pro¡; 'fa 11 naba ,>u n"l nt· cn

~~fGn~ln El c<¡píritu dc prc fe . a. Pcdro, no n"lpre ilUO"lina la n1cne dI'> pr (ctas

p cque tal on"l( • tá e~ 'rito rcfcrid al E pfritu S.lnto:. '~)p/'adolld. qlli rr (JII3, ) .•lsf

ean"lbi~n,deb saberscqu'in pira uando lui. r .Espor sto lu

preguneado porel re .,i I odía con<¡truir un ten"ll 1 . pri.nero.l.,inti6

atán, cuanch I - fu

cspu se lo prohibi

(~·2S7.J-J7).Ytan1bién uandoEli cO,al eraunan"lujerqucllor-.I.ba luccld' e )nocÍ;]



el motivo, le dijo a un criado que le e taba impidiendo llegar hasta él: Dijalaporque

su ahna esrá llena dea11largura y elSeilorrne lo ha ocuüado y no 11le lo ha revelado (2 R 4, 27).

El Omnipotente Dios lo dispone así por determinación de su gran compasión.

En algunas ocasiones concede el espíritu de profecía y en otras lo quita; eleva el alma

tte los profetas hasta la cumbre, pero los mantiene en la humildad para que así,

:uando reciban el Espíritu, conozcan que es de Dios y, al contrario, cuando no tengan

ese espíritu de profecía reconozcan lo que ellos son por sí 111ismos .

.5 P¡O~O. La fuerza de tu argun1ento explica que es así tal corno lo dices. Te pido

que sigas con lo que e té en tu recuerdo sobre el venerable padre Benito.

A x x

SOBRE LO PLANES DEL MONASTER'IO DE TERRACINA

DELI EADOS E U A VISIÓN

~~¡~O~IO. En otra oportunidad un hombre piadoso le había ped ido que enviara d iscípu los

uyos a un terreno de su propiedad, que e tabajunto a la ciudad de'rerracina, para que

se construyen!. allí un monasterio. Consintió él con lo que se le pedía, eligió los hermanos,

designó un padre y dispuso quién lo secundaría. A los que partían les prometió: "Vayan

que tal día llegaré yo y le indicaréel lugar parael oratorio, el del refectorio de los hermanos,

el del recibimiento de los huéspede y todo lo que considere necesario que deba

con truir en. Los hermanos, recibida la bendición, partieron enseguida y, esperando



an iosamente el día indicado, prepararon todas las cosas que juzgaron nece aria para

todos los que podían venir con tan gran padre.

2 Pero e a noche, en la que comenzaba a amanecer el día prometido, el siervo de Dios

se apareci6 en sueño al padre que había designado para allíy, también, al prep6sito, le

fue ir;¡dicando detalladamente lo que debía edificar e en cada lugar. Cuando los do

despertaron del sueño e contaron uno a Otro lo que habían visto pero no daban cotal fe a

u visi6n y esperaban al var6n de Dios que les había promecido (i;niT.

Corno en el día señal-ado el var6n de Dios no lIeg , en·tristecidos se volvieron hasta

él Y le dijeron: "Padre, esperábamos que fueras, corno lo había prometido, que no

indicarasquédebíamo edificar. Yno has ido". El les dijo: "¿Porqué, hermanos, p rqué

dicen eso? ¿Aca o no fui tal corno lo prometí?". Y cuando ello le preguncaron: "¿Cuándo

fuiste?" les respondi6: "¿ Es que no me aparecí a los dos miencra dormían les indiqué

para cada lugar? Vayan y, talcomoe cucharon en la i6n, constru an así todo el edificio

del monasterio". Al oír e tO, mu admirados, regre aron al terreno amen ionado

con cruyeron todas las habitaciones tal corno e les había indi ado en la re ela i6n.

rm~o. Qui iera que me aclarara mo e puede llegar a dar u na orden estando lejo

yc6mo ello pud ieron e cuchary reconocer por la visi6n una respuc ta que le fue daCIa

mientras dormían.

~~f~O~IO. Pedro, ¿por qué dudas a erigua sobre la erdad del he ho narrad ?

evidente, por cieno, que el espíritu es, por naturaleza, má m6 il que el cuerp. sí

c nocemosc nceneza,porte timoniodela critura,queunprofecafue a adodeJudca

ydc;:jado,enunmomento,con u omidaen aldea; onesealiment diodecomcraun

profeta y, de nuevo,seen ntr ,enuninstante,lIe adoa]udea (ifrDIl J4, 3-39).Si,pues,



Habacue pudo ircorporalmence, en unmomenco, ean lejos y llevar lacomida, ¿gué puede

admirarel que el padre Benico obcuvierael irespiricualmenee para indicar, a los hermanos

quedescansaban, lo quenecesicaban? ¿Y que así corno aquél fue, corporalmence, a llevar

el alimeneo del cuerpo, ésce fuera, espiricualmenee, para disponer sobre la vidaespirieual?

5 rm~~. Confieso que eus palabras sacaron corno con una mano las dudas de mi

menee. Me guscaría conocer ahora cómo esee hombre era en su con'lersación habicuaL

A x x

SOBRE UNAS SIERVAS DE DIOS QUE DESPUÉS DE MUERTAS FUERAN

DEVUELTAS A LA COMUNIÓN, GRACIAS A UNA OBLACiÓN SUYA

~8fG~~m. Tampoco su conversación habicual, Pedro, escaba desprovisca de vireud

porque nUn a caían en el vacío las palabras de su boca ya que su corazón se mancenía

en 1 cosas elevadas. Si en alguna ocasión decía algo, ya fuera una orden, ya una
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re "".cilTlina i6n', cunca fuerz cenfa ~<l p labr que no e ITlO cr' ba ni mo du a,

ni corno un liger /.a ino e n"lo un ,cnt n "i'

2 ucedi6 que no Jejo de u m n sc rio onvi~lan n un a qu po ef n, o

mujere religio'>' • d n >ble lin j' p r u na ,.micnc >. l n hon,bre p,. d

di.ui .... Hno••l' ce, un· nobl zu de lin jc,

manifie 'cu n po r /.a d ':'>P ricu quien -. c >n,id roln u n Igo on m <lu'lo

dem ", dc,dei'\an el er n"lcno en e c munu . la mcn jc nad,., uj rc, rcligi< ,n

h' bf n coua f u mina .'ufi 'ien ITI 'nc la 1 ·ng •• , ni aun

rn nudo,

u aro la e lrca n'c', riJ.' fucra u ·1· c· , .

o 'spu uc colerar - ca, -o .1' uurane n1U ho ei 'n"lp< ,- iri al h rn r u

1 I .. 1 - 'une « u.., la fr ncu, ¡ ~c p e ·lIa. .u \n o -1

r n uc a u -ir: .ornj n 'u r<Ju - no

-nn no 'r , I H I 'ne • In u run

e prosa clc-n'jau-'

...1 Pero lla,non1ouifi" re n 'n I,l l. u 'onuu'e IU' c - I( r

u 'ron -nc -rr'l a 'n la r~1 -.,. lo '1 'U Jl1 ,0I'nnl<.1 11-'

J¡,...... 'un'lU o .. tlll"l"ll "l. 1 lo,. on ) nI Ih 1: "'-;, 11 'ui H"l"llll • >n J

lugar".l 1 no n/. d' ." ". <lU - .. )1 :l ol'r' . ,nI 11.1 1.101 I.Ieron "S , .r.l.I

1- '>u,>,,·, ul ro"/ 'Ir, - 1.1 i '1 .... , l. :un ) "'10 ,¡U- 1.1 l/U ¡UC

'untal u ·lIa.. 1.,.n alu ora 01 ) .. í n. pu 1t'.\I , -rn .1(1 I ,.llro 1 - 1.\ ,-1 .,. •
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tlJI' 1.\ .. I rl ar.l ti 'la 'c"nun; In no "O e r \t "'" n"'tu. "lb,. " 11 1.11 lh .....
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,5 Eneonces, con gran pena, fue informado de eseo el varón de Dios, quien,

en eguida, con sus manos encregó una oblación diciéndol,?s: "Vayan y hagan ofrecer

esea oblación por ellas". Y cuando esa oblación se ofreció por ellas y ~I diácono caneó,

corno de coseumbre, que los que no eseaban en comunión salicran de la iglesia, ya

no se vio que ellas salieran de allí. Con esee hecho quedó claramenee n-,oserado que,

al no reeirarse ya más con los que eseaban privados de la cOlnunión, era que habían

sido recibidas en comunión con el Señor por la mediación del siervo de Dios.

6 Es admirable, ciereamenee, el que, aun cuando era un venerable y

sancisimo varón, viviendb eodavía en esea carne corrupeible, haya podido absolver

almas que eseaban ya anee el juicio eeerno.

~H~~~W. ¿ caso, Pedco, no vivía aún en la carne quien escuchó: Todo lo queaJ'es

en /a Tierra será arado en los cielos y rodo lo que desares en /0 TIerra será desaJ'ado eJl el rielo'?

(Mr .l6, J9). Poseen este poder de atar y de desatar quienes tienen la misión de la

santa conducción de la fe y de las costumbres. Para que el hombre de tierra pudiera

cosa tan grande, el Creador del cielo y de la Tierra bajó desde el ciclo. Y para quc la

carne pudiera juzgar también a los espírieus, Dios, que se hizo carnc por los hon-,bres,

se dignó concederles esto: qu nuescra debilidad fuera elev.ida sobre sí misma al

hacerse débil la fuerza de Dios.

7 rm~~. El fundamento que has dado con eStas palabras tuyas se ajusta perfecea-

menee con ese poder de milagros.
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SOBRE N JOVE MONJE QU8, y SEPULT DO, F E RR j DO

LATI8RR

b~tbO~IO. 'También un día cuando un monje uyo, j e'n ita, que amaba a us padre

más de lo c nveniente, salió para ir hasta la casa de ellos pero partió del mona terio

sin la bendición, en el mismo día, al 1 er de la casa de u padres,'murió. 1 día

siguiente de haber sido sepultado fue en ontrad u uerp arrojado afuera. e

preocuparon, enseguida, de ponerlo de nue o en la sepultura; pero, al día siguiente,

otra vez Jo encontraron arrojado afuera e in epult amo ~nte .

2 Corrieron apre uradanlente, enton e , a los pies del padre Benito con

grandes sollozos, le pidieron que e dignara oncederle una gracia. Enseguida el

varón de Dio les dio la comunión del \Jerp del efior le dij an pongan

el cuerpo del Señor obre u pe ha déjenlo así en la sepultura", 1 ha erse e t el

cuerpo fue re ibido p r la tierra nun a más fu r chazado.

Considera, Pedro, qué m rito tenía este h mbrc ante el ñor Je u ri e qu hasta

la tierra rechazaba el uerpo de qui n no cseaba CI gra ia on Benito,

rtO~o. Realmente lo piens a e e Inc llena d admira n.

..
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G~tGO~IO. no ele sus monjes había enuegado el alma a la inconstancia y no quería

pennanecer .en el monasterio. El varón de Dios lo corregía continuamente y lo

amonestaba con frecuencia, pero él no quería permanecer de ningún modo en la

comunidad e insistía, con ruegos inoportunos, para ser dejado en libertad. Un día el

venerable padre, llevado porel fastidio antesu insistencia, le ordenó enojado, que sc Tuera.

2 Apena salió del monasterio encontró en el carnina un dragón que·se acercaba

contra él con la boca abierta. Cuando ya Tue evidente que el dragón quería devorarlo

comenzó, agitado y temeroso, a gritar con Tuertes voces diciendo: "Corran, corran,

que un dragón quiere devorarme... ·AI acudir los hermanos corriendo no vieron al

dragón sino al agitado y ternero o monje al que llevaron al monasterio. Prometió,

enseguida, que ya nunca dejaría el monasterio y desde ese momento no dejó sin

cumplir lo que había prometido. La verdad e que por las oraciones del santO varón

había visto al dragón que lo acometía y que era el que ante él seguía sin verlo.

58 59



A

SOBRE U E FERI\10DEELEF TI SIS

x

R DO

x v

Pien o qlJ no debo dejar en el sileneio lo que onoeí a era é de un relato del ilu ere

varón ntonio. Contaba que un criado de su padre había ido atacado por la

enfermedad de la elefantíasis y, corno se le caía el abello y se le inflamaba la piel.

ya no podía oculear una enfern"lcdad que así progresaba. u padre lo en ió al arón

de Dios y eon gran prontitud le fue restituida la salud que había perdido.

A x x v

DEU DI ERO DE UELTO AL DEUDOR POR 1IL;\ ;RO

,'ampoco callaré lo que solía contar un discípulo u o lIamauo Peregrino. ,ieno

día un hornbre crc cnec, i.npulsado por la urgencia de una deuda, I ensó que podía

en 'onuar s lución si se iba hasta lo d'l ::uón de l io' le coneaba c n ... o lo. ngustiaba

la urgencia de esa deuda. Se fue, enton'C , al n"lonasteri en 'ontr ) al sien o del

,nnipotente io'> le cont que e. taba sun... an ente afligido por un acrecdor u o

cn doce n...one las de oro. El ven "'ab] • padre le respondió que él no tenía las doce

n ... onedas de oro, pero igualmente lo con<;oló en SU necesidad 'on suaves palabras al



decirle:" eteyvuelvedeaquíados días ya que hoy me falta loque necesitaría para darte".

2' Durante esos dos días, según su costur;>bre, estuvo dedicado a la oración. Cuando

llegó el tercer día aquel que estaba afligido por la urgencia de la deuda volvió. Sobre

el arca del monasterio, que estaba llena de trigo, se enconuaron trece monedas de

oro. El varón de Dios ordenó uaerlas y se las dio al afligido peticionante diciéndole

que devolviera las doce que adeudaba y recuviera una para sus propios gastos.

Pero volvamos ahora a las cosas que conocí reHnadas por sus discípulos ya

I

mencionados en la inuoducción de este libro.

Wn hombre estaba dominado por una gran envidia hacia un enemigo suyo y creció

el odio hasta tal punto corno para llegar a ponerle veneno en la bebida sin que él se

diera cuenta. El venen,o no alcanzó a quitarle la vida pero sí le canlbió el color de la

piel y se fue así extendiFndo por todo su cuerpo de modo que se asemejaba a la

mancha común de la lepra. Conducido hasta el hombre de Dios, rccobró rápidamente

la salud que antes tenía pues, al tocarlo él, desapareció toda la mancha de su piel.

A x x v

SOBRE UNA ASI) DE IDRIO ARROJADA CONTRA UNAS ROCAS

Y QUE NO SE: RO (PIÓ

~ramhiénen la época en que la falta de alimentos afligía gravemente a la Campania,

el varón de Dio disuit:uy6 todo lo que tenía en su mona terio entre los muchos

necesitado de modo tal que en la despensa no le quedaba casi nada a no ser un poco

&0



de aceice en una a ija de idrio.

Llegó hascaallíun subdiá ano llamado gapico para pedir in cencemence que le

dieran un pocodeaceice. Encon e el arónde Di s, queescabadispuescoadarlocodoen

laTierrapararecuperarlocodoenel iel , rdenóen eguidaque elediera,alquea ílo

pedía, el p oaceicequequedaba. 1m njeque cabaacargodeladesp nsaencendió

bjenlaspalabra delaordenqueledier n,perop cergóelcumplirla.

2 Poco después, cuando e le preguncó i había enuegad que cenía rdenado.

el mónje re pondió que no lo había d d P rque si enuegabaalgo n da quedaría para

lo hermano. Encon e , enojado (el padre) orden a I ocro que arrojaran p r la

encana el recipience de vidrio en el que eía que qu daba un p de a eice a fin

de que, por haber desobedecido, no quedara nada en el m nasceri umplió.

Bajo la vencana se abría un gran pre ipi io erizad d n rn"les ro er

arrojada, la asija d idrjo ó enuc a ro a pero qued inca ca on'l n

hubiera ido arr jada í, al no rompers ,no ~e pud d rran'lar el ice. nconce

el arón d jo oeden sa aria , enseguida, encregarla ncera cal m e caba al que

había pedido. Reuni lo hern'lano ,delanc de codo'. r rimin al monj

de obedience por u falca de fe por su ob rbia.
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SOBRE A TI. AJA CíA LLE ADA L EGO CON ACEITE

Terminada esa recriminación, e puso en oración con todos los hermanos. En el

n"lis,no lugar en que él estaba orando con todos ellos había una ~inaja de aceite vací"a

y tapada. M ientras el santo varón permanecía en oración comenzó a levantarse la tapa

de la tinaja empujada por el aceite que salía. Al levantarse y quitarse la tapa, el aceite,

que seguía saliendo por la boca de la tinaja, cubrió el piso del lugar donde estaban

arrodillados. Cuando el siervo de Dios, Benito, vio esto al momento dejó su oración

y cesó de correr el aceite sobre el piso.

2 Entonces amonestó más seriamente a aquel hermano desconfiado y desobe-

diente a fin de que aprendiera a tener te y humildad. El hermano, corregido

provechosamente quedó avergonzado ya que el venerable padre le mostraba con

milagros el poder del OmnIpotente Dios que le recordaba con su advertencia. Así

tampoco ya nadie podría dudar de las promesas de quien, en un instante, devolvió

una tinaja llena de aceite a cambio de una vasija que estaba casi vacía.
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Un día, miencras se dirigía hacia el oratorio del biena enturado Juan, situado

justamente en la cima de un n'lonte, el antiguo enemigo, corno i fuera un veterinario

que Ile aba un frasco y vendajes, le salió a encuencro. Cuan..do Benito le preguntó:

"¿Adónde vas'?", le respondió: "Voy hasta lo de los hermanos !fara encregarJes una

bebida", Entonces el venerable Benito fue paca su oración y, cuando la concluy6,

vrlvi6 enseguida.

Mientras tanto el espíritu maligno t}abía encontrado a un iejo monje que

sacaba agua y, al momento, entr6 en él, lo arrojó en tierra y lo atorn-~entaba

fuertemente. El vacón de Dios, que volvía de la oración, viendo que lo golpeaba con

tanta crueldad, le dio tan sólo una bofetada y, enseguida, el espíritu malignQ salió de

él Y nunca más se atrevió a atacarlo.

2 r[~~~. Querría saber si estos grandes milagros los conseguía siempre por el poder

de la oraci6n o si, alguna vez también los lograba por el solo deseo de su volunt~d.

~H~~~m. Quienes están unidos a Dios con devoción de alma ante el reclamo de

una nece idad, suelen obrar milagros de una y de otra forn-.a ya que, algunas ece,

hacen los milagros por la oración y otras vecc los hacen por la voluntad. CuandoJ uan

ha d icho: Pero c/ rodos los que lo recibieron les dio elpoderde hacerse hijos de Dios (JnJ./_/,

¿qué admira el que quienes ean hijos de Dios puedan, porsu poder, hacer n-.ilagros?
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3 El que Io.s rnilagro se obran por escas dos formas lo acescigua Pedro, quien con

la oración resucicó a 'rabica rnuena (ifr Hch 9, 40); pero, por orra pane, con una

recriminación es que encregó a la muerce a ,Ananías ya Safira que habían mencido

fifr Hch S, I-IO). No se lee qt.¡e hubiera orado para la muerce de éscos sino que

solamence les recriminó la falca que habían comecido. Se confirma, enconces, que

escos milagros se obran algunas veces por la voluncad y OCras por la oración, ya que

a éscos les quicó la vida con un reproche y a aquélla se la devolvió por la oración.

Concaré ahora dos hechos cambién del fiel servidor de Dios Benico, con los

cuales se muescra clararnence cómo uno pudo hacerlo por el poder recibido de Dios

y el orro por la oración.

A x x , X

SOBRE
I

CAMPESINO QUE EST EA MANlATADO y FUE LIBERADO

CON SÓLO UNA .MlRADA

n godo llamado Zalla, percenecience a la herejía arriana, en los ciempos de su rey

Tocila, se encendió en un ardor de can inhumana crueldad concra los hombres

religio os de la Iglesia Cacólica que si algún clérigo o monje se presencaba ance él

nUnca salía co,n 'vida de u manos.

Un día, enardecido por la fLJ'erza de su avaricia, ambicioso en el 'apoderarse de

cosas, afligía con crueles cormencos a un campesino descrozándolo con discincos



suplicios. El calTlpesino, vencido por los ca tigos, declaró que sus bienes se los había

encolTlendado al siervo de Dios Benito tanto COITlO para que, lTlientras le creía esto

al torturado, uspendiera u crueldad y a í podría obtener él una horas lTlá de ida.

2 Zalla dejó, entonces, de afligir al carrlpesino con tantos torlTlentos, pero le ató

107' brazos con TuerteS cuerdas y cOlTlenzó a elTlpujario por delante de su caballo a fin

de que lo condujera hacia ese Benito que había recibido u biene. El calTlpesino,

precediéndolo con-los brazos atados, lo lIe ó ha;;ta el ITIonasterio del santo varón, a

quien enContró solo, leyendo, a la entrada del n"lonasterio. El calTlpesino le dijo,

entonces. al cruel ZaJla que lo seguía: '"Ese es el padre Benito del que te hab·lé". Con

el espíritu enardecido fijó en él una lTlirada de Turor de un allTla perversa, creyendo

que debía actuar a través del terror COITIO era u costulTlbre. Y cOITIenzó a gritar con

voces Tuertes diciendo: "¡ Le anta, levanta y de uél ele a este calTlpesino la co a

suya que has recibido!"

Ante tale gritos e¡1 arón de Dio levantó enseguida los ojos de u lectura le

dirigi'ó una lTlirada y luego talTlbién ITIiró al campesino que perlTlanecía atado. En el

mon"lentO de dirigir los ojos a sus brazos, en TOrlTla milagro a con una gran rapidez

comenzaron a desacarse las c rreas que ligaban lo brazo; nunca hubieran podido 'er

desatadas por el trabajo humano on esa rapidez. Cuando el campe ino, que había

venido atado, cOlTlenzó en un ITlomentO a quedar libre, Zalla, temeroso ante la Tuerza

de tanto poder. cayó en tierra, ante su lTlirada agachó la cabeza de tanta crueldad

inflexible y se encomendó a us oraciones. Pero el antO varón, que no se había

le antado dejando la lectura, llamó a los hermano les rdenó que lo Ile aran

adentro a fin de que recibiera alilTlento bendecido. Cuando volvió a él le ad irti



que debía te~mina~ con los desmanes de tanta c~ueldad. Zalla se reti~ó abatido

y no se atrevió, en adelante, a ~eclamarle nada al campesino que, sin tocarlo

sino sólo mi~ándolo, había ido desatado po~ el varón de Dios.

Esto es, Ped~o, lo que te decía: que aquellos que si~en más de ce~ca al

Omnipotente bios pueden, a ~eces, con su pode~, hace~ milag~os. El que, sentado,

~ep~imió la fe~ocidaddel te~~iblegodo y con los ojos deshizo los nudos de las atadu~as

que op~imían los b~azosdel inocente, muest~a,po~ larapidezcon que ob~ó el milag~o,

que había ~ecibido tal poder.

Pe~o ag~ega~é enseguida otro 'g~ande y ponde~able milag~o que lo pudo

obtene~conlao~ación.

I

p x

SOBRE lJ M ERTO RES CITADO

x x

n día había salido con los he~manos pa~a t~abajos en el campo. Un campesino,

agobiado po~ el dolo~de la pé~dida, llevaba en los b~azos el cue~pode su hijo muerto.

Llegó al monaste~ioy p~eguntó po~ el pad~e Benito. Cuando le dije~on que el pad~e

estaba en el campo con Jos he~manosdejó enseguida, ante la pue~ta del monasterio,

el ctle~po de su hijo muerto y, perturbado pó~ el dolor, se echó a co~~e~ ap~esurada-

menté pa~a buscar al vene~able pad~e.

2 A esa hora el va~ónde Dios a regresaba con los hermano de las tareas del campo.
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SOBRE EL 11L GRO DE S HER lA ESCOLÁSTICA

~~f~~~I~. Pedro, ¿quién puede haber en esca vida má grande que Pablo y él por eres

eces le rogó al Señor que le sacara un aguijón de la carne y, sin embargo, no pudo

obceoer lo que quería? (ifr2 Co /2, 7-9). Creo oporcuno, enconces, concarce c6mo el

venerable padre Benico quiso una vez algo que no pudo obcener.

2 Su hermana llamada Escolásci~a, consagrada desde los años de su infancía al

Ornnipocence Dios, acoscumbraba ira verlo una vez por año yel varón de Dios bajaba

a una dependencia del monas cerio no lejos de la puerca.

Un día vino, corno de coscumbre, y su venerable hermano descendió hacia ella

junco con algunos discípulos. Ocuparon codo el día en las alabanzas a Dios y en saneas

conversaciones, y al caer la o"curidad de la noche, comaron juncos el alimenco.

Escaban codavía sencados a la me a cranscurriendo el ciempo hasta muy carde en

antas conversaciones y la religio a mujer, su hermana, le rogó diciendo: "Te pido

que no me dejes esca noche para que conversemos hasca mañana sobre algunos de

los gozo de la vida celescial". El le respondió: "¿Qué es lo que dices, hermana? No

puedo quedarme fuera del rnonascerio".

3> El cieloescabacomplecamenteserene>y no había ninguna nubeenel firmamenco.

La piadosa mujer, al escuchar las palabras negativa de u hermano, encrelazando los

dedo , puso las manos sobre la me a y apoyó la cabeza en las manos para rogar' al

Omnipocence Dios. Cuando levancó la cabeza de la mesa escaliaron can grandes
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relámpagos y cruenos fuerces junco con una incensa caída de lluvia que ni ,el

venerabl Eenico ni los hcrmanos que con él escaban hubieran podido sacar can sólo

el pie del lugar donde escaban sencado . Realmencc, cuando la piado a mujer apo ó

la cabeza en las manos, derramó sobre la me a ríos de lágrima on los que cambió

la serenidad del firmamenco en lluvia. Y nada cardó en eguir la lIu ia a la ora ión a

que fue talla coincidencia de oración e inundación que se dio en un.mi mo momenco

el levancar la cabeza de la mesa el caer la Ilu ia.

•
Enconces el varón de Dio, al er que no podía vol er al monascerio encre lo

relámpagos, los cruenbs y una imponence lIu ia correncial, omenzó, afligido, a quejar e

diciendo: "Que el Omn i pocence Dios ce perdone, hermana. ¿Qué has hecho?" e coella

le respondió: "Esquecerogué noqui cee ucharrne. Rogué a mi c:!ñor mee uchó.

Ahora, si es que puedes, ece, déjame a mí uel e al m na cerio". Pero él, que por u

voluncad no había querido quedarse, ahora, encido, no podía alirfuera de la habicaci n

y CUyO que permanecer en el lugar. Fue así corno pa ar n en ela coda la no he e

saciaron en sanca conver aci n, en mucu incer ambio sobre la ida espiricual.

Por ese ce había dicho que él quería algo, pero no I pudo ha er p rque. si

considerarnos la incención del enerable arón, e e laro que quería que la er rti-

dad que había cuando él había b jad pern"lane iera. Pcr nera lo que él quiso se

enconeró on un rnilagro dcl p der del Di, mnip cence por oraz n de una

mujer. Y no es de e crañar e dc quc la mujer, que de caba cr durance m s ciempo
•

al hermano, pudiera más que que, según las palabras de Juan, Dios ~s Inor

(JJ174,8yJ6) e n"luyjuscoelpen arqu ellapud m p rque am n"l s (ifrLr 7,42).

onfieso que es mu gradable lo que uencas.
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SOBRE CÓMO VfO AL ALMA DE SU HERMA A SALIR DEL CUERPO

~~t~~~m. Cuando-al día siguient:e I·a venerable mujer regresó a su casa, el varón de Dios

olvió al monast:erio. Tres días después, e;;t:ando en el monast:erio, allevant:ar los ojos

al cIelo vio el alma de su hermana que salía de su cuerpo y, en forrna de palolna

(ifr Le 3, 22), penet:raba en lo profundo del cielo. Se alegró con ella de t:an grande

gloria, dio gracias al Ornnipot:ent:e Dios con himnos y alabanzas e informó de su

muene a los hermanos.

2 Enseguida los envió para que llevaran su cuerpo al monast:erio y la pusieran en

la sepult:ura que se había preparado para él. Así t:arnpoco la sepult:ura separaría los

·cuerpos de quienes siempre fueron un solo espírit:u en Dios.
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En oer o a ión el diácono er ando, abad de un mona terio que había ido

n eruido hacía tiempo en la región de la ampania p r el paericio Liberio, fue ha ta

el de B nito on el deseo de itarle según aco tumbraba. Frecuentaba en realidad

u m nasterio porque, corno él cambién escaba \len de la d erina de la gracia

cele cial, podían incer ambiar enere ello buenas palabra de ida guscar, en deseo al

men S a uenopodíangozarloenplenicud,el uavealin"lentodelapacriacele ciaL

2 1 llegar ya la hora del de canso, el enerablc Benico dispu para él la paree

uperior de la corre y para el diá on er ando la p ree in~ rior d la mi m . na

cómoda escalera unía la paree inferi r on la uperi r. Del nte de la corre había una

habica n grande, donde des an arían lo di 'cípul s de ambo.

El arón de Dio, Benico, n"lieneras 1 'herman s coda ía d s an aban. permane ía

en igilia se había adelanca o I momento de la ora nn curna. De pie, junt a la

ventana, rog ba al '"I"Inipocence io uando io, d in"lprovi n la no he a mu'

avanzada,unaluzdifusaquc ~e tendías br lacoenl s uridadd lano he resplande í.

n tanco brillo que, irradiada sobr las cinieblas, e a luzsuperaba la del dí

P ro algo más admirabl siguió a esta ¡si n porque, '0'"1"10 I conc de"pu

cambi n apare ante uS ojo~ codo el mundo on"lo r ~unido n un 01 ra de 01.

El enerabl padre, miencra'> obs r aba. fijando intensan"lcnce la visca, esce e plen-

dor dc lu/. de 'Iumbrad ra, io 1 alma de ermán, el bi'>po de ~apua. que era
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llevada al cielo por los ángeles en un globo de fuego (ifrLc J6, 22).

Entonces, queriendo buscar un testigo de tan gran milagro, llamó al diácono

Servando repitiendo dos o tres eces, con voz fuerte, su nombre. Turbado por lo

insólito de un grito en tal hombre, subió, miró y no vio sino un pequeño resto de luz,

por lo que quedó asombradísimo ante ese gran milagro. El varón de Dios le contó

ordenadamente todo lo que había ido sucediendo y, en eguida, hizo avisar a

un hombre religioso, Teóprobo, de un castillo vecino, para que en esa noche

enviara un n"lensajero a la ciudad de Capua a fin de que conociera y sc informara

qué pasaba con el obispo Germán. Al cUn"lplir con esto, el que fue enviado encontró

ya muerto al r verendísimo hombre, el obispo Germán y, preguntando

minuciosamente, se informó de que había muerto en cl n"lismo momento cn

que el varón de Dios vio su partida.

5> rm~o Es algo realmente maravilloso y admirable en gran mcdida. Pero cso que

has dicho de que ante sus ojos, corno recogido en un solo rayo de sol, le fue n"lostrado

todo el mundo, nunca lo había escuchado y así no sé cómo rcpresentármelo porquc

¿cómó puede entenderse que, normalmente, pueda todo el mundo ser visto por un

010 hombre?

6 ~~[~o~lO. Ten en cuenta, Pedro, lo que te digo. Para el alma que ~e al Creador todo

lo creado es pequeño. Aunque en realidad haya vi tO tan sólo un poco de la luz dcl

/
Creador, todo lo que es creado se le figura pequeño porquc, por la n"lisn"la luz de la

vi ión interior, e dilata lacapa idad del aln"la y tant:ose dilat:a en Dios que resulta superior

al mundo. El alma del que contempla t:ambién se leva sobre í misma. Y cuahdo en

la luz de Dio e arrebatada sobre sí, cn lo interi r e dilata. Y cuando mira, entonces,
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por debajo de sí, escando ella elevada, comprende qué pequeño e codo lo que no

podía abarcar con su pequeñez. El hombre, pues, que veía el globo de fuego y que

cambién veía a los ángeles que subían hacia el cielo, es indudable que can s6lo podía

erlo en la luz de Dio. ¿Qué ha de admirable, enconces, que viera el mundo

recogido ance él quien en la luz del espíricu escaba elevado por sobre el lTIundo?

7 Pero cuando se dice que el mundo quedó corno recogido ance us ojo, no es

porque el cielo la Tierra e hubieran i-educido ino porque, diJacado el espíricu del

que veía, arrebacado en Dios, podía ver in dificulcad codo lo que escá por debajo de

Dios. En la luz que brillaba fuera de los ojos escaba la luz incerior del alma que lo

arrebac6 hacia las ca a uperiore y le lTIost:r6 qué lilTIicada son las cosa inf"eriore .

8 pmRU. Veo que me ha sido n'luy úcil no cOlTIprender lo que lTIe había dicho ya

que, en la lTIedida de n'li incompren i6n, se alTIpli6 cu e ·plicaci6n. Y corno e co ha

quedado laralTIence delTIo erado para lTIi encendilTIienco, ce pido que siga con el

orden de cu narraci6n.



A p '.x x x v

SOBRE N REGLA DE MONJES QUE ESCRIBI9

G~fG~~m. Me agradaría, Pedro, t:odavía cont:arot:ras cosas sobre est:e venerable padre, pero

Qece ariament:e paso por alt:o algLt'nas de ellasyaque quiero poderdet:encrme en hechos

deot:l:os. Deseoque noignoresqueel varón de Dios, porsobre t:ant:os n'lilag,:os porlosque

brilló en el mundo, brilló t:ambién, y no poco, porlas p~labrasde doct:rina. Escribió una regla

de monjes not:able por la discreción, clara en su exposición. Si alguien quiere conocer n'lás

profundament:e su vida y sus cost:umbres puede, en las disposiciones de esa regla.

enc'ont:raren su magist:erio t:~dosuejemplo p<;>rqueel sant:o varón no pudoenseñaralgo

diferent:e de lo que vivió.

A x x x v

SOBRE L PROFECíA Q E HIZO DE S

.~

M ERTÉ LOS HER I OS

En el mismo año en el que saldría de est:a vida t:ant:o a algunos discípulos que vivían con

él corno a Otros que moraban lejos, les anunció el día de su san{;Ísima muert:e, pidiéndoles

alos que est:aban present:es que mant:uvieran en silencio lo que le habían escuchado, e

~ndicó a lo ausent:es cuál sería el signo que les daría cuando su alma aJiera del uerpo.



2 Sci día antes de su fin ordenó que le abrieran una epultura. Enseguida rlde

atacad por la fiebre omenzó a sentirse agitado por la ruerte temperatura.

gra ándosc día a día la enrermedad, al sextO día e hizo llevar por los discípulo

al oratorio , allí, e R>rtalcció para la partida recibiendo el Cuerpo y la Sangre del

cñ r. poyandosus debilitados miembros en las manos de su di cípulos se puso de pie,

le antó (as manos al cielo y exhaló el último suspiro ent~e las palabras de una oración.

La revelación de e ta muerte por una, misma e idéntica visión se dio, en el

mismo día, a uno que se encontraqa en el monasterio y a otro que estaba más lejos.

En crecto, vieron corno un cam i no rcsplandecien te por las lámparas y con tapices que sc

e tendía, por oriente, desde su celda, directamente hacia el cielo. Desde lo alto un

hombre resplandeciente, de roStro venerable, les preguntó qué era ese camino que

miraban, pero ellos conre aran desconocerlo. Y él les dijo: "Este es el camino por el

que ascendió al Señor el amado Benito" (ifrSi 45, j). y así corno los di cípulo que

estaban pre entes vieron la muerte del santo varón, a también los ausente la

conocier'on por el signo que les había anunciado.

-4 Fue epultado cn el oratorio del bie,naventurado Juan Bautista, el que él había

construido donde se destruyó el altar de Apolo.
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SOBR€ U DE.ME TEC RAD POR Él~ E LA GRUT

El) la gruta en la que él habitó al principio en Subiaco hast:a el presente, si la fe de

los que pi en lo. merece, se manifiest:a con milagros. Hace poco, precisan-.ent:e,

un:ió est:e hecho que cuento.

Una mujer privada de razón, que tenía t:otalmente perdido el juicio, andaba de

"\

noche y de día por montes y valles, por selvas y campos, y descansaba tan sólo allí

donde la fatiga ya le exigía reposo. 'Pero un día en que, vagabunda, había andado

demasiado, llegó hasta la gruta del bienavent:urado varón, el padre Benit:o, y

permaneció allí sin saber adónde había entrado. Al llegar la mañana salió con su ju icio

recuperado, cocno si nuoca hubiera t:enido alt:eración ment:al alguna. Y dLirante todo

el rest:o de su vida ella quedó, con la salud que había recibido, recuperada.

2 ¿Por qué se dice -y lo advertirnos también comúnmente en la protección

de los mártires- que conceden no tanto,s beneficios con sus cuerpos cuanto por las

reliquias y que hacen mayores milagros en lugares dond.e no están sepultados?

;) ~~[~~~W. Donde lo cuerpos ,de los sant:'os mártires están sepultados no es de

dudar, Pedro, que pueden favoreeercon muchos milagros corno lo hacen concedicn-

do innumerables beneficios a los que lo piden con un corazón puro. Pero corno las

alinas débiles pueden dudar de que tatnbién se puedan hacer presentes para

escucharlas allí donde no están su cuerpos, es, entonces, necesario que se n-.uestren

con mayores mjlagros para que el alma débil no pueda dudar así de su presencia. Para
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los que tienen e;1 alma fija en Dios tienen un mérito de fe tanto más grande cuanJ:o

saben que aunque el cuerpo no e té allí, sin e;mbargo, no por eso dejan de favorecer.

E por esto que la mi ma Verdad, a fin de aumentar la fe de sus di cípulo , les

dijo: i no ?nevoy, el Parácliro no vendrá a voson-os (Jn /6, 7). Si consta que el E píritu

Paráclito siempre procede del Padre y del Hijo, ¿por qué el Hijo dice que debe

ausentarse para que El venga, uando nunca se apartó del Hijo? Es que corno los

discípulos veían al Señor en la carne, deseaban verlo siempre con los ojos del uerpo.

Entoncc abiertamente les dijo: Siyo no ?nevoy el Parác/üo no vendrá, que es corno si

le hubiera dicho directamente: "Si no sustraigo mi cuerpo, no muestro qué es el

aro r del Espíritu y si no dejan .de verme corporalmente, nunca aprenderán a amarme

e piritualn'lent.e u
•

5> pm~~. Me agrada lo que dice

~~[~~~m. Debernos dejar un poco e ta con ersación si querernos continuar

narrando los milagros de otros. Reparemos, mientras tanto, con el ilencio las fuerzas

para eguir hablando.

[
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